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2004: un repunte pausado

2 ■  Territorio y economía

de 2% a 2.9%, tasa que duplica y triplica res-
pectivamente las de 2002 y 2001. En las regio-
nes en desarrollo, fuera de China e India y
hasta cierto punto Brasil, el crecimiento eco-
nómico esperado seguirá siendo en términos
generales decepcionante.

Desde luego que este mejoramiento relati-
vo del entorno económico global no está exen-
to de focos de riesgo y de tensión. Hay un
consenso relativamente extendido en el senti-
do de que estos últimos son de carácter mo-
netario y financiero. Acaso el más importante
de todos ellos sea el que se ha configurado en
torno al desequilibrio externo de la economía
estadounidense. Con frecuencia se menciona
el potencial de conflicto contenido en la con-
fluencia de una reducida capacidad de crea-
ción de empleos y un alto nivel del déficit de
la cuenta corriente con la creencia de que las
principales monedas asiáticas están subvalua-
das frente al dólar. Al presentarse en un año
electoral tan decisivo como lo es el actual, di-
cha confluencia podría conducir con cierta
facilidad al resurgimiento de presiones pro-
teccionistas similares a las que se manifesta-
ron en la sociedad estadounidense a lo largo
de la década de los años ochenta.

Otro foco de tensiones potenciales en la
economía mundial se relaciona con uno de los
legados del ciclo expansivo de los años ochen-
ta, el de la “nueva economía”, consistente en
los significativos niveles de endeudamiento de
las mayores potencias industriales. Este pro-
blema está latente en Estados Unidos y en los
países de la zona euro, y hasta ahora pudo

os principales pronósticos institu-
cionales sobre la economía inter-
nacional coinciden al considerar que
el actual será un buen año en mate-

ria de crecimiento. Todo indica, en efecto, que
en 2004 la economía mundial observará su más
alta tasa de crecimiento desde que Estados
Unidos entrara en recesión en 2001. Estimado
sobre la base de las paridades de poder de
compra de las distintas monedas, el crecimien-
to global de 2004 promediará 4.3%, una quin-
ta parte más intenso que el 3.5% que se registró
en 2003.

Las fuentes del crecimiento global tendrán
una distribución geográficamente muy dispar.
Se espera que la economía de Estados Unidos
responda con vigor al último tramo de los es-
tímulos acordados a las unidades familiares y
a las empresas bajo la forma de rebajas
tributarias, produciendo un efecto estimulan-
te en el gasto interno agregado y, desde ahí,
en la producción. Entre las grandes economías
industriales, la estadounidense será la que en
2004 observará la mayor tasa de crecimiento.
Si bien Japón crecerá por segundo año conse-
cutivo, la tasa esperada seguirá siendo muy
baja, además de ser menor a la de 2003. En la
Unión Europea se prevé una reactivación que
todavía será de bajo perfil, aunque ascenden-
te con respecto a las tendencias del periodo
2001-2003. Considerada en su conjunto, la
zona OCDE –que, como se sabe, determina con
amplitud las pautas del crecimiento mundial–
incrementará casi un punto porcentual su tasa
de crecimiento con respecto a 2003, pasando
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ciones de la actual postura de la FED antes de
las elecciones presidenciales de noviembre. La
mayoría de los agentes económicos dan por
descontado que, después de esta fecha, el cos-
to del dinero tenderá a describir progresiva-
mente un nuevo ciclo de ascenso que se
mantendrá hasta finales de la presente déca-
da. Acoplado con la desaparición de los estí-
mulos fiscales que en estos años (incluyendo
2004) han apoyado el dinamismo del gasto de
consumo, el incremento de las tasas de inte-
rés provocará que los consumidores desvíen
fondos de esta última función hacia el pago
de servicios de endeudamiento. Esta tenden-
cia también estará presente en el sector em-
presarial, y sus efectos se manifestarán en una
moderación del ritmo de mediano plazo del
crecimiento.

En lo que hace a la trayectoria de la econo-
mía internacional en 2004, los factores deter-
minantes se resumen a continuación.

• El PIB de Estados Unidos observará una va-
riación real de 4.5% en el año, nivel que se
compara muy favorablemente con el 3.1%
del año precedente. Tal expansión del pro-
ducto se sustentará en una ampliación del
gasto de inversión y dará lugar a cierta
mejoría general en materia de creación de
empleos, ámbito que no obstante manten-
drá la tendencia errática observada en 2003.

• De acuerdo con la Reserva Federal, el ries-
go de deflación quedó atrás. Se estima que
en el presente año el índice de precios al
consumidor experimente una variación

mitigarse debido a la baja generalizada de las
tasas de interés con que las autoridades mo-
netarias respondieron a la recesión de 2001 y
sus secuelas.

En el caso particular de Estados Unidos el
problema representado por el endeudamiento
es grave. Es sabido que, desde el punto de vista
macroeconómico, la situación financiera de las
familias es de fragilidad. Ni el bajo costo del
dinero ni las rebajas impositivas anteriores y
las programadas para el presente año son su-
ficientes para compensar el efecto restrictivo
que, sobre los presupuestos familiares produ-
cen niveles promedio de endeudamiento que
son muy elevados con respecto al ingreso.
Dicha fragilidad es agudizada por otro lega-
do de la crisis de la “nueva economía”: la des-
trucción de riqueza que ocasionó en el sector
familiar el descenso de los precios del merca-
do bursátil entre 2000 y 2002, que según la FED
es el más grande en relación con el PIB desde
el colapso de 1929.

A la fragilidad financiera de las familias se
añaden tanto el excesivo endeudamiento acu-
mulado en algunos segmentos del sector cor-
porativo como el déficit del gobierno federal.
La coexistencia y la interrelación entre estos
tres factores ensombrecen de manera inevita-
ble el panorama económico estadounidense e
internacional en el mediano plazo, es decir,
hacia 2005. Basta considerar el estrechamiento
de los espacios de acción de la política mone-
taria. Nada permite anticipar mayores descen-
sos de las tasas de interés (para lo que ya hay
un margen sumamente estrecho) ni modifica-
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un deterioro adicional, esperando un tipo
de cambio promedio de 1.40 dólares por un
euro. Con respecto a la moneda japonesa,
el tipo de cambio pasó de 120 yenes por 1
dólar, desde el segundo semestre de 2002, a
105 yenes por 1 dólar en el mes de febrero de
2004. De profundizarse estas tendencias
en 2004, es evidente que la competitividad-
precio de los exportadores estadouniden-
ses experimentará una mejoría sustancial
a costa de sus principales competidores del
mundo industrializado, pero con el riesgo
colateral de que una mayor depreciación
del dólar ampliaría los riesgos de inestabi-
lidad del mercado financiero de la mayor
potencia económica del mundo.

• El crecimiento anual esperado de la Unión
Europea es de 1.9%, en tanto que en Japón
se prevé una tasa de 1.3%. El conjunto del
mundo no industrializado observará un
crecimiento agregado de 6.5%, resultado en
el que el peso de China, India y Brasil será
decisivo.

• En este marco general, el comercio interna-
cional de bienes observará una expansión
anual de 7%, casi 2.5 puntos porcentuales
más que en 2003 y más del doble con res-
pecto al registro de 2002. Se espera que el
precio internacional promedio del petró-
leo tipo Brent sea de 24.90 por barril (con-
tra un promedio de 28.83 dólares en 2003,
o sea, 13.6% menos). Los precios interna-
cionales de los bienes manufacturados, por
su parte, se incrementarán 9.8% en prome-
dio durante 2004.

Víctor Godínez

anual promedio de 1.5%, la tasa más baja
de los últimos años. No obstante, para el
mediano plazo (después de 2005) se prevé
una inflación anual promedio ligeramente
por debajo de 3 por ciento.

• El déficit en la cuenta corriente de la ba-
lanza de pagos estadounidense registrará
una nueva marca histórica: 581 mil millo-
nes de dólares, monto equivalente a 5% del
PIB esperado. La inercia de este desequili-
brio permite anticipar, para 2005, un incre-
mento nominal de casi 10% en su monto,
previéndose que llegue a 638 mil millones
de dólares (5.2% del PIB).

• Para financiarse, el desequilibrio externo
de Estados Unidos requerirá de un influjo
de capitales del resto del mundo equiva-
lente a 1,600 millones de dólares diarios
(48,000 millones por mes). Esto significa
que los agentes económicos del exterior
deberán estar dispuestos a adquirir activos
financieros estadounidenses por un mon-
to equivalente. Esta necesidad expresa un
punto de tensión debido a la renuencia real
y potencial de los inversionistas interna-
cionales para incrementar sus portafolios
con instrumentos denominados en dólares,
como lo expresa en una medida importan-
te la depreciación de esta moneda en los
mercados cambiarios y en especial frente
al euro.

• De inicios de 2002 a febrero de 2004, el tipo
de cambio de la divisa estadounidense cayó
33% frente a la europea, de 0.86 a 1.28 dóla-
res por un euro. Algunas fuentes, como The
Economist Intelligence Unit, prevén para 2004

Desde luego que este
mejoramiento relativo del entorno
económico global no está exento
de focos de riesgo y de tensión
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l producto interno bruto de México
creció en promedio 0.67% entre 2001
y 2003. Esta reducida expansión de
la actividad productiva se asocia con

las condiciones recesivas de la economía esta-
dounidense a partir de 2000 y el efecto adver-
so que ha tenido sobre las exportaciones
manufactureras, mismas en las que se susten-
tó la etapa de crecimiento económico registra-
do luego de la crisis de 1995 y de la entrada en
vigor del Tratado de Libre Comercio de Amé-
rica del Norte.

La situación indica que no existen fuerzas
endógenas de dinamismo apoyadas en la de-
manda interna y pone de manifiesto la fuerte
dependencia de la economía mexicana con res-
pecto a aquel mercado. Esto es ampliamente
reconocido y la respuesta gubernamental ha
sido, esencialmente, esperar una nueva fase
de recuperación en Estados Unidos que vuel-
va a jalar al sector de las manufacturas y se
repita el estilo de crecimiento hacia afuera, a
pesar de su debilidad estructural y su limita-
ción para sostenerse en el tiempo.

Mientras tanto, en los tres últimos años se
ha seguido una política fiscal y monetaria di-
rigida a conseguir la estabilización de los pre-
cios, mediante el
control del déficit
público y de la
cantidad de dine-
ro. Los resultados
han sido positi-
vos en este terre-
no, tal y como

muestran las bajas tasas de crecimiento del
nivel general de los precios, el nivel reduci-
do de las tasas de interés de los Cetes y las
variaciones del tipo de cambio del peso fren-
te al dólar. Pero la estabilidad no ha sido una
condición capaz de provocar el aumento ge-
neralizado del producto y, en cambio, se ad-
vierte la desconexión entre uno y otro de estos
procesos.

El entorno macroeconómico no es, pues, fa-
vorable para una recuperación significativa de
la producción y del empleo. Para este año
SIREM pronostica un crecimiento real del pro-
ducto interno bruto de 2.6%, cifra que debe
ubicarse en el entorno recesivo de los tres años
anteriores, es decir, sobre una base muy baja
y que no modifica sustancialmente la tenden-
cia que ha marcado a la actual administración.
Hemos definido también un escenario de ries-
go que muestra una menor tasa de crecimien-
to, de 1.7% y que se asociaría con una mayor
estabilidad financiera. Este escenario está vin-
culado con una menor tasa de expansión en
Estados Unidos (3.4% frente a 4.5% del esce-
nario básico).

Un crecimiento de 2.6% del producto en
2004 podría llevar a la generación de 253,860

■ COYUNTURA / ECONOMÍA NACIONAL

Debilidad del crecimiento
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la industria manufacturera. La excepción ha
sido la división I (alimentos, bebidas y tabaco),
que mantuvo tasas de crecimiento positivas
en los tres años debido a su alta vinculación
con la demanda interna, que a su vez se be-
nefició de la estabilidad  del consumo priva-
do. En 2002, seis divisiones siguieron sumidas
en el estancamiento y cuatro en 2003. En to-
do el periodo, las divisiones VIII y IX (pro-
ductos metálicos, maquinaria y equipo y otras
industrias), que representan el 40% de la
producción manufacturera, son las que han
condicionado en mayor medida el bajo creci-
miento de toda la industria. Si el cambio de
tendencia en estas dos divisiones se consoli-
da, el crecimiento de la industria manufactu-
rera será de 3.6% en 2004. En el escenario
alternativo de riesgo, las cuatro divisiones que
presentaron tasas de crecimiento negativas en
los últimos tres años mantendrían su com-
portamiento. En tal escenario, la industria ma-
nufacturera tendría una tasa de menos 0.2%
por ciento.

El comportamiento de la industria manu-
facturera ha afectado negativamente la ge-
neración de empleos. Al cierre de 2003, los
indicadores de asegurados del IMSS mues-
tran  que, con un crecimiento de 1.3%, la eco-
nomía mexicana no fue capaz de generar
empleo formal privado. Con la pérdida de
35,319 puestos de trabajo en 2003, suman
348,022 personas desocupadas durante el pe-
riodo 2001-2003. Los sectores productivos que
provocaron la disminución del empleo formal
en 2003, fueron el sector agropecuario, la in-
dustria de la transformación y el comercio;
entre los tres suman 53% del total de la gene-
ración del empleo formal privado.

nuevos empleos, a condición de que la indus-
tria manufacturera consolide su recuperación.
Este puede, sin embrago, ser un supuesto dé-
bil si se analiza la  tendencia de dicha indus-
tria en el periodo 2002-2003 y, sobre todo,
porque no existe una modificación importan-
te en el comportamiento de cuatro de sus di-
visiones: división II (textiles, prendas de vestir
e industria del cuero), división IV (papel, pro-
ductos de papel, imprenta y editoriales), divi-
sión VIII (productos metálicos, maquinaria y
equipo) y división IX (otras industrias). En el
escenario alternativo, de riesgo, donde la in-
dustria manufacturera no se recupera y sigue
sumergida en crisis, la economía mexicana
sólo podría crecer 1.7%, como ya se indicó, y
generar únicamente 152,916 empleos. Lo an-
terior indica que por cada 0.9%  de reducción
en el crecimiento nacional, causada por la cri-
sis en las cuatro divisiones de la manufactu-
rera, la economía dejaría de emplear alrededor
de 100,900 personas.

El comportamiento de la industria manu-
facturera a finales de 2002 y los indicadores
del primer trimestre de 2003,  hicieron pensar
que la recuperación económica estaba en puer-
ta y que el crecimiento global podría ser de
2.6% en 2003. A  partir de abril de 2003 los in-
dicadores mostraron que no sólo la industria
manufacturera no se estaba recuperando, sino
que  entraba  en una nueva recesión.  Con ello,
las expectativas de crecimiento se fueron re-
duciendo, hasta concretarse en un tasa de 1.3%
al cierre de 2003.

Al revisar la tendencia del crecimiento
nacional y de la industria manufacturera en
el periodo 2001-2003, lo primero que resalta
es la caída de la mayoría de las divisiones de
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La industria de la transformación dejó de
emplear 173,266 personas en 2003, que junto
con los desocupados en 2001 y 2002 suman
733,534 personas sin trabajo en el periodo de
2001-2003. En el escenario básico de recupe-
ración de la industria manufacturera y un cre-
cimiento nacional de 2.6%, se podrán generar
81,446 empleos en la industria de la transfor-
mación. Si la recuperación de la industria ma-
nufacturera no se consolida, entonces se
dejarán de emplear 19,498 personas.

El dilema entre crecimiento y estabilidad
es uno de los rasgos sobresalientes del des-
empeño actual de la economía y está ligado
con el carácter de las políticas de ajuste estruc-
tural y de control de los precios clave que se
aplicaron en las dos décadas pasadas. Esas me-
didas no han creado las condiciones para cre-
cer de modo articulado en términos sectoriales
y territoriales, lo que hace que la eficiencia
general del sistema económico sea muy ende-
ble, tal y como se expresa en los indicadores
de la competitividad.  Sobre esa base, la evo-
lución observada ha sido de lento crecimien-
to promedio en el largo plazo con fases de
estancamiento y episodios recurrentes de ines-
tabilidad macroeconómica.

Un rasgo de este fenómeno, que no debe
quedar como una mera anécdota, es el rápido
aumento de las remesas de los trabajadores
migratorios que llegaron a 13 mil millones de
dólares el año pasado, lo que equivale a 80%
de los ingresos por exportación de petróleo en
un periodo de altos precios en el mercado in-
ternacional. Por otro lado destaca el hecho de

que algunos grupos empresariales siguieron
registrando aumento de sus ganancias aun en
el entorno de estancamiento general.

Hoy uno de los sustentos de la estabilidad
financiera es el mismo estancamiento produc-
tivo, por las menores presiones de la deman-
da agregada sobre los precios, sin que se
genere un mayor gasto en inversión que sus-
tente el crecimiento. El banco central ha ad-
vertido que desde las primeras quincenas de
este año hay evidencias de que la inflación no
cederá más allá del piso de 4% al que ha llega-
do, siendo ésta una manifestación del dilema
aludido. Es previsible que a medida que se
vaya recuperando el crecimiento, los precios
tiendan a incrementarse y, con ellos, los ren-
dimientos de los Cetes para evitar la depre-
ciación de la paridad del peso.

Los lineamientos de la política económica
seguirán constantes, privilegiando la estabili-
dad y admitiendo un leve aumento del pro-
ducto que oficialmente se ha fijado en 3.5 por
ciento. Por otro lado, no se aprecian cambios
de relevancia en el terreno de las reformas que
ha querido impulsar el gobierno en materia
fiscal y de desregulación en el sector ener-
gético y laboral. Las relaciones comerciales
seguirán concentradas en el mercado estado-
unidense sin que la diversificación que se ha
promovido con la firma de tratados con di-
versos países se materialice en mayores co-
rrientes de intercambio y en una contribución
relevante a la balanza de pagos.

León Bendesky
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na de las maneras de ana-
lizar el comportamiento de
la industria manufacture-
ra nacional consiste en

identificar desde un punto de vista
regional las fuentes de su crecimien-
to (y por ende, de su crisis). Las fuer-
zas del crecimiento de la industria
manufacturera han sido variadas
durante el periodo 2001-2003. De
acuerdo con la tasa de crecimiento
ponderada1  de la industria manufac-
turera por entidad federativa, la
fuente regional del crecimiento ne-
gativo de 3.7% de la industria ma-
nufacturera en 2001 se originó en la
disminución generalizada en veinte
entidades federativas. La caída de
0.8% del PIB manufacturero en 2002
tuvo como origen el comportamien-
to recesivo de la industria de catorce
entidades. En la recesión de 2003,
fueron también catorce entidades las
causantes.

Aunque las disminuciones más pronuncia-
das de la industria manufacturera nacional de
2001 y 2002 parecen estar correlacionadas con
el aumento en la cantidad de entidades fede-
rativas con industria en crisis, en realidad la
explicación se encuentra en el comportamiento
de la industria de pocas entidades. En el
Diagrama 1 se muestra por orden de impor-
tancia, de arriba a abajo, las cinco entidades
que explican las disminuciones en la produc-
ción de la industria manufacturera para cada

uno de los años del periodo 2001-2003. Las fle-
chas continuas indican el cambio en la posi-
ción de la industria de una entidad en la
explicación de la crisis manufacturera nacio-
nal y, aunque, en algún año no esté dentro de
las cinco principales, sigue con tasas de creci-
miento negativas. Las flechas no continuas
muestran que la entidad en cuestión se movió
hacia una posición cualitativamente diferen-
te, con tasas de crecimiento positivo. La prin-
cipal entidad en la explicación de la caída de

■ COYUNTURA / ECONOMÍA REGIONAL

Industria manufacturera:
la recuperación difícil
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la industria manufacturera en los tres años es
el Distrito Federal (Diagrama 1). El estado de
Chihuahua se ha mantenido en los cuatro pri-
meros lugares y Baja California se caracterizó
por estar en los primeros lugares en 2001 y
2003. La industria de Coahuila solamente es-
tuvo en crisis en el 2001. La de Jalisco se ha
comportado de manera cíclica: crisis en 2001,
recuperación en 2002 y nuevamente crisis en
2003. La crisis de la industria de Sonora se
agravó en 2002 y 2003, mientras que la crisis
de la de Puebla se profundizó hasta 2003.

La sensibilidad de las regiones ante un escenario
de riesgo económico
Con una prueba de sensibilidad se pueden
analizar los efectos de las modificaciones en
los supuestos macroeconómicos, sectoriales y
regionales del escenario básico de pronóstico,
sobre el crecimiento
económico de los sec-
tores y las regiones.
En este ejercicio el ob-
jetivo particular es
mostrar en cuántos
puntos disminuyen
las tasas de creci-
miento de las entida-
des federativas si se
cumple el escenario
alternativo de pro-
nóstico para 2004.
Como se mencionó
anteriormente, en el escenario alternativo (ea)
de riesgo económico, las cuatro divisiones que
presentaron tasas de crecimiento negativas en
los últimos tres años continúan en crisis du-
rante 2004. Con tal escenario, la industria ma-
nufacturera tendrá una tasa negativa de 0.2%
y la economía nacional podrá crecer solamen-
te en 1.7 por ciento. Mientras que en el esce-
nario básico (eb), que es el más probable, se
supone que existe una modificación importan-
te en el comportamiento de dos divisiones de
la industria manufacturera: las divisiones VIII
y IX de productos metálicos, maquinaria y
equipo, y otras industrias, de manera que la
manufacturera crecerá 3.6% y la economía
nacional 2.6% en 2004.

El flujo y el tamaño de los efectos de una
modificación en el crecimiento esperado de las
divisiones manufactureras, sobre la industria

regional, el PIB regional, la industria nacional
y el PIB nacional, dependen del tamaño de la
modificación y la importancia de la industria
regional en el crecimiento regional y nacional.
La primera identificación de efectos (Diagra-
ma 2) se obtiene de analizar la relación de la
industria regional con la nacional por medio
de su participación en la generación del PIB
de la industria nacional, y de combinar des-
pués el crecimiento de la industria nacional
con su participación en la generación del PIB
nacional. El segundo flujo de efectos también
parte de la industria regional, pero ahora se
dirige hacia el crecimiento regional por me-
dio de su participación en la generación del
PIB regional. Posteriormente se contabiliza
cómo influye en el crecimiento nacional por
medio de la participación de las regiones en
la generación del PIB nacional.

En la Gráfica 1 se presenta el efecto sobre el
crecimiento regional del cumplimiento de los
supuestos del escenario alternativo. En tales
condiciones la economía mexicana podría cre-
cer 1.7% en lugar de 2.6%, lo que significa 0.8
puntos porcentuales menos. En total, ocho en-
tidades federativas tienen disminuciones en
su tasa de crecimiento, entre 1.5 y 0.8 puntos
porcentuales; el efecto más fuerte se observa
en Aguascalientes. Entre las entidades más
afectadas se encuentran las que mantuvieron
una crisis en su industria manufacturera du-
rante 2001-2003. Las entidades cuya industria
manufacturera tiene poco peso en la genera-
ción del PIB regional seguramente tendrán dis-
minuciones en su tasa de crecimiento, pero no
mayores a 0.5 puntos porcentuales. Otro re-
sultado interesante en el escenario alternativo
es el efecto positivo en los estados petroleros,
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Tabasco y Campeche, debido, tal vez, al efec-
to indirecto que se genera en la demanda de
la industria minera.

En conclusión, lo que demuestra el ejerci-
cio de sensibilidad es que, si los supuestos de
recuperación de las divisiones VIII y IX no se
cumplen, la economía mexicana no podrá cre-

cer 2.6% y que entre las entidades más afecta-
das están las causantes de la crisis en 2001-
2003.

Miguel Ángel Mendoza

1 Ponderados por su participación en el PIB manu-
facturero nacional.
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■ ESTUDIOS

Patrones espaciales del crecimiento
del empleo no agrícola en el México rural
en los años noventa

La evidencia microeconómica muestra que
el empleo rural no agrícola (ERNA)2  juega un
papel crucial en cuanto a la generación de in-
gresos para los hogares rurales (Reardon, et
al). El trabajo es el activo más importante que
los pobres poseen y los empleos no agrícolas
son los mejor remunerados en áreas rurales.
La investigación en este campo de estudio se
ha enfocado a entender la participación in-
dividual en el ERNA3 , pero pocas investi-
gaciones se han realizado para entender los
determinantes de la oferta de oportunidades
del empleo rural no agrícola regional y local.
Este documento estudia los determinantes del
crecimiento del ERNA en la manufactura y en
los servicios en México durante la década de
los años 90. Para explicar la distribución es-
pacial de las oportunidades de empleo, se es-
tudia el papel del contexto geográfico, los
atributos de cada municipio, la conectividad
con el entorno, la proximidad con las ciuda-
des y los atributos y las características socio-
económicas de la región.

Nuestros resultados indican que la cerca-
nía con centros urbanos de alta densidad la-
boral es crucial para la expansión del empleo
manufacturero en áreas rurales y semiurbanas.
Mientras que la cercanía a dichos centros es
relevante para el crecimiento del empleo en
los servicios, ello resulta mucho más impor-
tante para las manufacturas. A su vez, ciertos
atributos municipales tales como los educati-
vos, étnicos y los relativos al régimen de  sala-
rios mínimos y a los niveles iniciales de
empleo, juegan un papel más importante para

Caridad Araujo* , Alain de Janvry
y Elisabeth Sadoulet
DEPARTAMENTO DE ECONOMÍA AGRÍCOLA Y DE

RECURSOS, UNIVERSIDAD DE CALIFORNIA, BERKELEY

1. INTRODUCCIÓN

ese al crecimiento económico que
experimentó México en los años no-
venta, es poco lo que logró en tér-
minos de reducción de pobreza.

Mientras el PIB real por habitante se incre-
mentó 17% a lo largo de la década, la propor-
ción de habitantes en situación de pobreza
disminuyó tan solo de 39% a 38% y la de aque-
llos en situación de pobreza extrema de 14% a
13 por ciento. La reducción de la pobreza fue
menor en áreas rurales, donde la proporción
de pobres en 1998 estuvo al mismo nivel que
en 1989 (49%) y el porcentaje de personas en
pobreza extrema aumentó de 23% a 24% (Ban-
co de México, CEPAL)1 . La coexistencia de nú-
meros positivos para el crecimiento económico
y la persistencia de los niveles de pobreza su-
giere que el crecimiento ocurrió en ámbitos de
actividad económica en los cuales los pobres,
y en particular los pobres rurales, no tuvie-
ron acceso.

* Esta investigación se realizó con el apoyo del Pro-
grama del Consejo de Investigación de Ciencias
Sociales en Economía Aplicada con fondos de la
fundación John D. y Catherine T. MacArthur. Se
agradece cualquier comentario a la siguiente direc-
ción: araujo@are.berkeley.edu
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los servicios que para el crecimiento del em-
pleo manufacturero. También encontramos
que la expansión del empleo en los munici-
pios semiurbanos, así como en el Distrito Fe-
deral (D.F.), depende mucho de la cercanía con
centros urbanos, en tanto que en los munici-
pios pequeños rurales y en aquellos cercanos
a la frontera con Estados Unidos es más de-
pendiente de su capacidad de interconexión
y de su contexto geográfico. Finalmente, en lo
que respecta a los municipios alejados de los
centros urbanos, encontramos que el ERNA en
manufactura depende fuertemente del contex-
to geográfico, de la agricultura y de la dispo-
nibilidad de caminos, mientras que en los
servicios  el empleo es más autónomo con res-
pecto a la cercanía con los centros urbanos e
incluso con los municipios aislados, depen-
diendo de sus propios atributos municipales
y de la conectividad.

Comenzamos este texto con un plantea-
miento general de la distribución espacial del
ERNA en México y revisamos algunos traba-
jos relacionados con el tema de la concentra-
ción económica y las interacciones regionales.
Finalmente, estimamos los determinantes del
crecimiento del ERNA y comparamos la im-
portancia relativa de cada uno (i.e. el contexto
geográfico, los atributos propios de cada mu-
nicipio, la conectividad y la cercanía con cen-
tros urbanos) a lo largo de distintas divisiones
de la muestra seleccionada.

2. ANTECEDENTES

En esta sección se discuten los patrones de la
distribución regional del empleo no agrícola
en México, así como la importancia relativa
de los municipios urbanos, semiurbanos y
rurales en la distribución de la población y el
empleo.

El hecho de que el empleo manufacturero
y de servicios es más denso en áreas con gran
aglomeración de habitantes ha sido discutido
en trabajos previos sobre urbanización y cre-
cimiento del empleo. En 1990, los municipios
no urbanos4, con una localidad mayor a la
media en términos de población, tenían una
participación significativamente más alta de
su fuerza laboral empleada en manufacturas
y servicios, que aquellos donde la localidad
más grande estaba por debajo de la media en

términos de población. En promedio, más de
41% del empleo en municipios no urbanos,
donde la localidad más grande estaba por en-
cima del tamaño medio y más de 26% en aque-
llos por debajo de la media, se encontraba en
el sector no agrícola.

El empleo en México está distribuido de
manera desigual entre municipios de diferen-
tes tipos. Se observa que aquellos que tienen
un centro urbano representan 75% de la po-
blación del país, pero significan 88% del em-
pleo manufacturero y 89% del empleo en
servicios. Si se excluyen los municipios del
área de la ciudad de México, encontramos que
el resto de los municipios que tienen una ciu-
dad urbana concentran una mayor proporción
de los empleos manufactureros que lo que con-
centran en cuanto a población. En cuanto a los
servicios, su participación en el empleo es li-
geramente inferior que en la población. Estos
patrones sugieren que aquellos municipios
que cuentan con al menos una ciudad con más
de 15,000 habitantes, pueden ser cruciales en
el proceso de concentración del empleo rural
no agrícola en diversas áreas del país.

Un patrón de condiciones de empleo que
se distribuyen heterogéneamente en el espa-
cio puede resultar de la interacción de varios
factores. Por un lado, los atributos municipa-
les que promueven el crecimiento (i.e. activos,
capital humano) también están distribuidos de
manera heterogénea, lo mismo ocurre con la
densidad y calidad de la infraestructura ca-
rretera que determina la capacidad de la gen-
te de un municipio para estar en contacto con
su entorno. De igual forma, los atributos que
caracterizan el contexto geográfico (i.e. cerca-
nía a una frontera, acceso a puertos) afectan
de manera estructural el potencial de creci-
miento económico y, finalmente, el crecimiento
genera interacciones que afectan el entorno del
área donde éste ocurre, en particular en las que
son vecinas de los centros urbanos.

Comprender el papel del entorno regional
en los resultados económicos no es algo nue-
vo para los economistas. En los años 70,
Johnson señaló que la integración de las deci-
siones de producción e inversión en las ciu-
dades y en las áreas rurales periféricas era una
prioridad para el desarrollo regional. Él utili-
zó el término “área económica funcional” para
describir una región donde interactúan la zona
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los servicios se aglomeraron en esas mismas
áreas. Conley, et al. encontraron que las in-
teracciones generadas por el capital humano
local son importantes para explicar la distri-
bución de la productividad en Malasia. To-
mando la tasa de crecimiento general, Conley
y Ligon encontraron que las interacciones en
las economías que están cercanas unas de otras
son significativas para la variación de las ta-
sas de crecimiento de largo plazo. Asimismo
reportaron que la magnitud de las mismas es
sensible a la distancia métrica utilizada para
definir la cercanía entre los países.

Meardon comparó el trabajo de economis-
tas, como Perroux, que en las décadas de 1960
y 1970 abordaron los aspectos relativos a la
aglomeración de la actividad con las más re-
cientes contribuciones de la geografía econó-
mica. A partir de eso señaló que la presencia
de externalidades que tienden hacia la aglo-
meración, la existencia de un equilibrio en tér-
minos de la diversidad de tamaño de las
localidades y el papel de las condiciones ini-
ciales que inciden en la determinación del cre-
cimiento económico, habían sido ya tratadas
en ese trabajo anterior.

En una línea similar a la de este documento,
Ravallion estudió cómo es que las externa-
lidades en una economía local afectan el con-
sumo de los hogares rurales. Sugirió diversos
mecanismos tales como las nuevas tecnologías
adoptadas por los vecinos, el conocimiento
compartido entre las industrias locales no agrí-
colas y los hogares, así como los efectos de
congestionamiento y de desplazamiento.

Además, Ravallion propuso que en pre-
sencia de estas externalidades positivas (o ne-
gativas), se puede observar la sub (o sobre)
inversión en las actividades que la generan.
Utilizando una base de datos de los hogares
en China, él encontró que el crecimiento del
consumo de los hogares es más alto en regio-
nes con mayores niveles iniciales de ingreso
agrícola, ingreso colectivo e ingreso no agrí-
cola. Sin embargo, un mayor nivel de ingreso
inicial resultó en más bajo nivel de crecimien-
to del consumo. Ravallion interpretó esto
como una evidencia de que el crecimiento del
consumo es convergente con respecto a las ca-
racterísticas de los hogares, pero divergente
con respecto a los atributos regionales. Final-
mente, encontró que mientras cultivar es la

urbana y la rural, y apuntó sobre el papel que
juega el área urbana para determinar los in-
centivos de producción e inversión de las áreas
rurales de los alrededores. Una de las críticas
que se le ha hecho a esta primera generación
de estudios sobre el papel de los polos de cre-
cimiento locales es que implica algún tipo de
jerarquía de urbanización, con base en qué
tamaño de localidad determinó la relación de
esa población con su área de influencia. Al
analizar actualmente el tamaño del municipio
promedio en Europa se observa una gran va-
riación que no está directamente relacionada
con el bienestar local. Por ejemplo, el munici-
pio promedio en Francia tiene una población
de aproximadamente 1,600 habitantes mien-
tras que en el Reino Unido tiene cerca de
126,000. Los profesionistas de la planificación
rural y urbana comprenden que no es sola-
mente cuestión del tamaño de la localidad lo
que determina el desarrollo local, sino que son
las interacciones efectivas entre las institucio-
nes locales y regionales proveedoras de servi-
cios las que hacen la diferencia.

Diversas áreas del estudio de la economía
han tratado de entender cómo es que los ve-
cinos y los atributos del entorno afectan los
resultados individuales. En estudios macro-
económicos se ha trabajado bastante en es-
timar las interacciones que aparecen como
consecuencia del crecimiento regional. En esta
investigación, el concepto de economía de
aglomeración se utiliza para modelar la con-
centración de población y de la actividad eco-
nómica. El proceso de aglomeración ocurre
cuando los rendimientos de la concentración
son crecientes, sin embargo, el proceso puede
eventualmente revertirse cuando se alcanza
un nivel de congestionamiento o de satura-
ción. Los mecanismos mediante los cuales ocu-
rren rendimientos crecientes por aglomeración
son varios: bajos costos de transporte, dispo-
nibilidad de servicios intermedios, conoci-
miento de las interacciones y la presencia de
mercados locales extensos (Krugman, 1991).

Algunos resultados empíricos relacionados
con el tema son los de Desmet y Fafchamps,
quienes, utilizando información de los conda-
dos estadounidenses, encontraron que entre
1972 y 1992 el empleo distinto del de los ser-
vicios se desplazó de áreas con alta concen-
tración de actividad económica, mientras que
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actividad que genera mayores efectos exter-
nos, siendo la agricultura y la industria las que
generan externalidades positivas, la construc-
ción y el transporte generan externalidades
negativas.

Aún cuando la mayor parte de los estudios
sobre las interacciones del crecimiento regio-
nal centran su interés en la expansión del em-
pleo o actividad económica en áreas urbanas
mayores, la principal preocupación de este tra-
bajo es examinar cómo el empleo se expande
en áreas rurales y semiurbanas. Al enfocarnos
en el crecimiento del empleo rural no agrícola
(ERNA), podemos explorar la evolución de las
oportunidades económicas para aquellos que
no migraron a las ciudades.

3. PATRONES ESPACIALES DEL CRECIMIENTO
DEL ERNA

3.1 El Modelo
En esta sección y siguiendo los lineamientos
de Henderson et al., se elabora un marco para
modelar el crecimiento del ERNA. Se asume
que la economía está dividida en municipios
(i), los cuales asignan su fuerza de trabajo en
los distintos sectores de actividad económica
(s). En equilibrio, los salario nominales wis va-
rían de un municipio a otro para trabajadores
con habilidades similares. Para cualquier sec-
tor s, el nivel de equilibrio del empleo muni-
cipal Lis es aquel que iguala los salarios locales
wis con el valor de la productividad marginal
del trabajo:

(1) wis = Ais(·)f’(Lis,...) pis (·)

donde Ais(·) representa la tecnología local en
ese sector de la producción, f(·) es la función
de producción que depende del empleo actual
Lis y pis (·) son los precios de la producción del
sector. Con base en los estudios sobre exter-
nalidades, Ais es una función de la escala de
producción actual o de empleo Lis, así como
de niveles de empleo pasados, L0

is. Esta expre-
sión trata de captar las externalidades estáti-
cas (las cuales ocurren cuando las firmas están
localizadas cerca de su oferta de insumos o
donde hay una fuerte demanda por sus pro-
ductos) así como las externalidades dinámi-
cas (las cuales se enfocan en patrones de

localización de las industrias en las diferentes
etapas de su desarrollo):

(2) Ais(·) = A(Lis, L
0

is)

Los precios locales, dados por la función in-
versa de la demanda, pueden ser expresados
como una función del producto del sector lo-
cal Ais(·)f’(Lis,...) y de las condiciones del mer-
cado mis:

(3)

y al sustituir 2 y 3 en 1 y luego invirtiéndola,
se tiene una expresión para el nivel de equili-
brio del empleo en el sector s en el lugar i, Lis :

(4) Lis = L(L0
is, wis, mis)

Los costos marginales locales incluyen
variables tales como el acceso a mercados y
características regionales que afectan la pro-
ductividad, algunas de ellas siendo de tipo es-
tructural con respecto al municipio, como son
las características geográficas gi, y otras que
cambian con el tiempo, tales como atributos
locales,  hi . Entonces, la ecuación 4 se puede
rescribir de la siguiente manera:

(5) Lis = L(L0
is, gi, hi)

Nos interesa modelar en el tiempo la ex-
pansión del empleo en equilibrio en un muni-
cipio particular. Asumiendo que (5) tiene una
forma lineal y se le añaden subíndices de tiem-
po, podemos restar L0

is a ambos lados de la
igualdad. Para evitar el problema que surge a
partir de que los niveles actuales de los atri-
butos h1

i pueden ser causa y efecto del cre-
cimiento del empleo, utilizamos niveles
rezagados de las variables (h0

i) para la estima-
ción de:

(6)

donde εis es el término de error. Clasificamos
los determinantes de la asignación y del creci-
miento del empleo (L0

is, gi, h
0
i) en cuatro gru-

pos: atributos propios municipales, conectividad,
cercanía a un centro urbano, y el contexto geográ-
fico que circunda el municipio.



Por una parte, aquellos trabajadores que es-
tán cerca de estos centros pueden viajar a dia-
rio a su lugar de trabajo. Por otra parte, las
firmas pueden subcontratar con pequeñas
empresas locales el suministro de algunos bie-
nes y servicios. También, las firmas pueden
desplazarse hacia áreas menos urbanizadas en
los alrededores de grandes ciudades donde la
fuerza de trabajo es más barata y los precios
por la tierra son más bajos.

3.2 Información
La información del empleo municipal se ob-
tuvo de los Censos de Población de 1990 y 2000
de México. La información de salarios prome-
dio de manufacturas y servicios a nivel muni-
cipal se obtuvo del Censo Económico de 1989.
Los salarios promedio fueron calculados di-
vidiendo el total de los salarios pagados entre
el total del empleo en los sectores manufactu-
rero y de servicios. Debido a la falta de infor-
mación, no fue posible hacer una mayor
diferenciación en términos de la distribución
de los distintos tipos de trabajos y calificacio-
nes en estos sectores. El Cuadro 1 incluye refe-
rencias específicas sobre las fuentes de
información así como la descripción de todas
las variables5 . El Cuadro 2 presenta un resu-
men de las estadísticas.

Una vez eliminados los valores extremos
de la información, tenemos 1,593 municipios
no urbanos con información completa sobre
salarios manufactureros y 1,862 municipios no
urbanos con información completa sobre ser-
vicios (de un total de 1,940 municipios6  no ur-
banos). Las variables dependientes utilizadas
para hacer las estimaciones que describen la
expansión del ERNA son los cambios en los ni-
veles de empleo manufacturero y de servicios
entre 1990 y 2000, divididos entre la población
de 1990.

La razón por la cual se hizo la normaliza-
ción de los cambios en los niveles de empleo
con respecto a la población inicial es que con
ella se tiene una ventaja con respecto a otras
medidas de expansión en cuanto a la tasa de
crecimiento
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El primer tipo de característica municipal
que afecta el empleo local en nuestro modelo
es el contexto geográfico donde se ubica el mu-
nicipio y que no cambia en el tiempo o lo hace
a un ritmo poco acelerado (gi en la ecuación
6). La región se caracteriza por rasgos geográ-
ficos observables y por elementos institucio-
nales y culturales no observables. Los rasgos
geográficos afectan directamente la asignación
del empleo. Por ejemplo, la ubicación cercana
a un canal navegable o en un área ecológica
particular tiene un efecto directo en la produc-
tividad, ya que puede determinar la disponi-
bilidad de materias primas. La geografía
también afecta indirectamente la distribución
del empleo a través de las preferencias, porque
la gente escogerá vivir en áreas más hospita-
larias y los mercados empezarán a aparecer
alrededor de esas áreas. Más adelante discuti-
remos cómo modelamos los atributos regio-
nales no observables.

Los elementos de h0
i los descompusimos en

tres categorías: atributos propios del munici-
pio, conectividad y cercanía a un centro. Se
puede pensar en muchos atributos propios de
los municipios que puedan afectar el poten-
cial para el crecimiento. Las firmas tienden
más a establecerse en áreas con más capital
humano o donde existen mayores mercados
de trabajo (L0

is). De forma similar, un sector
dinámico agrícola genera vínculos con otros
sectores de la economía. Además, la gente pre-
fiere vivir en áreas en donde pueda encontrar
trabajo. Entonces, los atributos propios de cada
municipio tienen efectos directos e indirectos
sobre la expansión del empleo.

La capacidad de un municipio para conec-
tarse con su entorno –lo que aquí llamamos
conectividad– afecta al crecimiento del empleo
mediante las decisiones de localización de las
firmas y de las preferencias de los consumi-
dores y de los trabajadores.

Las características de la conectividad se
asocian con variables que describen la dispo-
nibilidad de caminos así como el tiempo de
traslado hacia los mercados.

Un tercer elemento que afecta el crecimien-
to del empleo es la cercanía con un centro urba-
no. Ya que nuestro estudio se basa en los
municipios no urbanos, creemos que sus eco-
nomías son especialmente sensibles a las
interacciones de los centros urbanos cercanos.
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y los cambios en niveles (L1-L0). Mientras que
la tasa de crecimiento guarda una fuerte co-
rrelación negativa con la población de los mu-
nicipios, sucede lo opuesto con los cambios en
los niveles de empleo. Sin embargo, el cambio
por habitante en los niveles con respecto a la
población inicial no muestra un sesgo marca-
do en ninguna dirección. Esta medición tiene
un beneficio adicional. Aquellas áreas que son
exitosas en crear empleos atraen a más migran-
tes y en consecuencia su población crece más
rápidamente. Al normalizar el cambio en los
niveles de empleo con respecto a la población
del periodo inicial, la variable dependiente se
enfoca exclusivamente en el cambio de la den-
sidad del ERNA, independientemente de la res-
puesta que haya podido crear en términos de
migración.

3.3 Centros urbanos
Como parte de nuestro intento por analizar la
expansión del empleo en municipios no urba-

nos, nos interesa cuantificar los efectos del cre-
cimiento del empleo en los atributos munici-
pales, la conectividad, el contexto geográfico
y la proximidad a centros urbanos. A conti-
nuación se aborda esta cuestión.

Definimos a un centro urbano que es tam-
bién un centro de ERNA como un municipio
que, en 1990, tenía una ciudad de al menos
250,000 habitantes y donde la participación del
empleo en servicios o manufactura dentro del
empleo total estaba en el percentil 33 más alto
en comparación con otros municipios mexi-
canos. Con base en este criterio, obtuvimos 56
centros urbanos (49 manufactureros y de ser-
vicios y 7 sólo para servicios). Para todos los
municipios hemos identificado el centro más
cercano así como la distancia a éste7. En el
Apéndice 1 se muestra una lista de los nom-
bres de los municipios que clasificamos como
centros urbanos.

Para ilustrar la importancia de estos pocos
municipios en la economía mexicana, y en
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particular en los sectores de servicios y ma-
nufacturas, estimamos que en 1990, los 56 cen-
tros urbanos concentraban 54% del total del
empleo nacional manufacturero, 55% del em-
pleo nacional en servicios y 38% de la pobla-
ción nacional. Sin embargo, en la década de
1990, el empleo se descentralizó fuera de es-
tas localidades de manera relativa. Para el año
2000, 50% del total del empleo nacional ma-
nufacturero y de servicios se localizó en estos
56 municipios.

Viendo de manera más detallada la evolu-
ción de la población y del empleo en los cen-
tros urbanos durante los noventa, se observa
que mientras el empleo manufacturero expe-
rimentó tasas de crecimiento negativas en los
centros localizados en el área del Distrito Fe-
deral, el empleo de servicios y manufacturas
creció a tasas positivas en todos los otros cen-
tros. Esto sugiere que el D.F. está alcanzando
niveles de congestionamiento de empleo ma-
nufacturero. No obstante, el crecimiento del
empleo en servicios y en manufacturas en los
otros centros ha sido rápido y de una magni-
tud mayor que el crecimiento de su población.
En los servicios, todos los centros tuvieron un
crecimiento positivo, pero aquellos fuera del
área circundante al D.F. tuvieron una tasa de
crecimiento del doble. No solamente el em-
pleo, pero también el crecimiento de la pobla-
ción fue más acelerado en los centros
localizados fuera del D.F. Aunque el D.F. es
todavía el corazón de la actividad económica
del país, estos patrones confirman la crecien-
te importancia de otras ciudades para la eco-
nomía del país.

La Figura 1 muestra la expansión del ERNA
en los municipios mexicanos durante los años
90. Los municipios en color más oscuro son
los centros urbanos. Los municipios donde la
expansión del empleo se ubicó en el percentil
33 están sombreados en claro. La figura mues-
tra que muchos de los municipios vecinos a
los centros tuvieron altas tasas de crecimiento
del ERNA. Aunque de los 56 centros urbanos
identificados, 12 son clusters alrededor de la
ciudad de México y 15 alrededor de Guada-
lajara y Monterrey (las tres ciudades más gran-
des de México), existen otras 29 localidades
relativamente descentralizadas que fueron de-
finidas también como centros urbanos.

Los factores que hacen que las localidades
se vuelvan centros de las economías locales
están relacionados tanto con sus atributos geo-
gráficos que aumentan la productividad (e.g.
clima, acceso al océano, cercanía a fronteras)
como a una serie de accidentes históricos.
(Sachs et al., Desmet et al.). El Cuadro 3 mues-
tra una estimación probit donde la probabili-
dad de ser un centro se estima con respecto a
un conjunto de variables geográficas. Esto con-
firma lo que se ha dicho acerca de la impor-
tancia del tamaño de los municipios, cercanía
a las fronteras, acceso a las costas y regulari-
dad del terreno como características geográfi-
cas que propician el empleo en los sectores de
manufacturas y de servicios. Además, existe
toda una serie de instituciones, políticas e
interacciones que juntas dan forma a la distri-
bución de la actividad económica del país a lo
largo de la historia y que no están contempla-
das en esta simple estimación.
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3.4 Estimaciones
La ecuación 6 podría ser estimada utilizando
el método de mínimos cuadrados ordinarios
(MCO). Sin embargo, los resultados no son con-
fiables cuando la información tiene una estruc-
tura espacial8 . Este es frecuentemente el caso
del empleo, cuyos resultados son consecuen-
cia de relaciones entre agentes y el mercado
distribuidos de manera heterogénea en el es-
pacio. La correlación espacial ocurre cuando
los términos de error de los estimadores MCO
están correlacionados con las observaciones
que están próximas unas de otras (Anselin).
Para probar y corregir la correlación espacial
es necesario establecer algunos supuestos so-
bre el efecto de la proximidad y cómo dismi-
nuye con la distancia.

Primero se hacen las pruebas para detec-
tar la presencia de correlación espacial en los
residuales de los estimadores MCO de la
ecuación 6 después de incluir los efectos a es-
cala estatal y los que se consideran como fijos.
Las tres pruebas utilizadas son: Moran I, el
Multiplicador de Lagrange con pruebas de
error espacial y la razón de Verosimilitud. El
Apéndice 2 muestra los resultados y la descrip-
ción de estas pruebas9. Éstas fueron realiza-
das con tres matrices ponderadas para evaluar
su fortaleza a diferentes niveles de proximi-
dad geográfica. La primera matriz pondera-
da otorga un peso distinto de cero e igual a 1/
distancia a los 100 vecinos más cercanos. La
segunda, tercera y cuarta matriz ponderadas
se enfocan en los 50, 25 y 10 vecinos más cer-
canos, respectivamente y cada uno de los ve-
cinos del intervalo está ponderado por 1/
distancia. El resto reciben una ponderación
de cero10 .

Las pruebas rechazan la hipó-
tesis nula de la inexistencia de
correlación espacial en los
residuales de los estimadores
MCO. Este resultado consisten-
te está presente para las tres
pruebas en todas las especifica-
ciones de la matriz ponderada.

Para tomar en cuenta la corre-
lación espacial, comparamos los
resultados de tres tipos de co-
rrecciones, cada una basada en
diferentes supuestos del proce-
so de dependencia espacial: un

modelo espacial de errores, un modelo espa-
cial autorregresivo y una corrección de los
errores estándar de los coeficientes de los MCO
para la dependencia en serie.

El modelo de errores espaciales (MES) toma
en cuenta la correlación de los factores no ob-
servables entre los registros vecinos y es de la
siguiente forma:

(7)

donde α, ß, λ son parámetros; ε es la porción
del término de error correlacionado con los
vecinos; W es la matriz ponderada espacial; y
                   .

De manera alterna, el modelo espacial
autorregresivo (EAR) incluye como variable
explicativa la variable dependiente de los ve-
cinos, ponderada por una medida de proxi-
midad:

(8)

donde α, ß, λ son parámetros; W es la matriz
ponderada espacial; y                       . El Cuadro
4 muestra los resultados de estos dos modelos.

La tercera estrategia de correlación espa-
cial corrige los errores estándar de los pará-
metros de una estimación de mínimos
cuadrados ordinarios para una dependencia
serial entre las observaciones que están próxi-
mas unas de otras (Conley). Esta aproxima-
ción no impone ningún supuesto paramétrico
adicional en los términos de error. Los errores
estándar están estimados como promedios
ponderados de muestras de auto covarianzas.
Las ponderaciones disminuyen linealmente
con la distancia y son distintas de cero para
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todas las observaciones. Los resul-
tados de esta corrección están en el
Cuadro 5.

Aunque no se reportan aquí, las
estimaciones del Cuadro 4 son robus-
tas con la definición de proximidad,
ya que encontramos estimadores
consistentes utilizando las cuatro
matrices ponderadas previamente
descritas. Escogimos una matriz
ponderada que otorga una ponde-
ración distinta de cero e igual a 1/
distancia a todos los pares de ob-
servaciones de los 25 vecinos más
cercanos y que representan aproxi-
madamente 1% del total de los mu-
nicipios en México.

Los signos y las magnitudes de
los coeficientes son consistentes en
ambas correcciones. Además, los
parámetros del término de correc-
ción (ρ, λ) son positivos y significa-
tivos, sugiriendo un patrón robusto
de interacciones positivas a conse-
cuencia de los resultados de empleo
de los vecinos.

Los coeficientes del Cuadro 4 de-
ben ser interpretados como el cambio
per cápita de los empleos manufac-
tureros y de servicios por cada 100
habitantes como respuesta a un in-
cremento en cada una de las varia-
bles explicativas en una unidad.
Para el caso de las variables expli-
cativas discretas, el contar con un
atributo hace que el cambio per
cápita en empleos de un municipio
por cada cien personas sea ß unida-
des mayor.

En el caso de los determinantes
del crecimiento del empleo, el pri-
mer resultado es que ninguna de las
variables que describe el contexto
geográfico es significativo para ex-
plicar el crecimiento del empleo
manufacturero. Por otra parte, el
contexto geográfico sí afectó el cre-
cimiento del empleo en servicios, el
cual experimentó una mayor expan-
sión en los municipios de la costa y
los que hacen frontera con los Esta-
dos Unidos.
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de esta manera sugieren la existencia de una
cierta concentración. Es importante resaltar
que ni las variables salariales ni los niveles
iniciales de empleo fueron significativas para
la estimación del crecimiento del empleo en
el sector servicios.

Las variables que describen la conectividad
tienen resultados robustos para todas las esti-
maciones de manufactura y servicios. Aque-
llos lugares donde un mayor número de
personas tuvo acceso a caminos, experimen-
taron una expansión del empleo manufactu-
rero y de servicios más rápida durante la
década de 1990.

Los coeficientes de proximidad de los mu-
nicipios con centros locales urbanos son con-
sistentes con la presencia de interacciones
positivas de la actividad económica regional.
Las interacciones entre el tamaño del centro
más cercano y la distancia a éste ilustran que
el empleo se expande más rápidamente en
áreas cercanas a los centros, así como también
cuando el centro más cercano tiene un nivel
de empleo sectorial mayor. Además, en la me-
dida en que el municipio se ubique más cerca
del centro, una unidad adicional de empleo

Un patrón distinto se observa para las va-
riables que describen los atributos de los mu-
nicipios y encontramos que la mayoría de ellas
son significativas para explicar el crecimiento
del empleo manufacturero y en menor medi-
da el de los servicios. Los cuadros muestran
que el crecimiento del empleo manufacturero
y de servicios fue más alto en los municipios
con buen potencial agrícola y con mayor nú-
mero de adultos con educación media. Además,
el crecimiento del empleo en manufacturas fue
más rápido en regiones con mayor número de
población indígena, mientras que el factor
étnico jugó un papel contrario en la expansión
del empleo del sector servicios. Asimismo, el
empleo en manufacturas experimentó una
expansión mayor en aquellos municipios don-
de por ley los salarios mínimos eran más ele-
vados. No obstante, aún controlando las
diferencias de regulación para los límites in-
feriores de los salarios, el empleo manufactu-
rero creció más rápidamente en los municipios
donde el empleado promedio (en manufactu-
ras) tuvo un salario más bajo. Incluso, un ma-
yor número de empleos manufactureros inicial
resultó en una expansión mayor del sector, y
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en el centro más cercano tendrá un efecto ma-
yor en el crecimiento del empleo. Finalmente,
el efecto de proximidad a un centro urbano
mayor con alta densidad de actividad econó-
mica en el crecimiento del empleo no urbano
es más pronunciado para las manufacturas
que para los servicios. Las estimaciones tam-
bién señalan que la proximidad a más de un
centro urbano con una amplia base de empleo
inicial estuvo asociada positivamente con la
expansión del empleo en las manufacturas y
los servicios durante la década de 1990.

Debido a que el modelo EAR incluye como
variable explicativa a las tasas de crecimiento
de los vecinos municipales ponderadas por la
distancia, puede representar un problema po-
tencial de simultaneidad en la medida en que
los resultados del crecimiento de los vecinos
se encuentren correlacionados con atributos
regionales no observables que afectan el cre-
cimiento del empleo de un municipio y que son
capturados en las variaciones. De este modo,
para el análisis de los resultados en las seccio-
nes siguientes, haremos referencia a los coefi-
cientes de las correcciones del modelo MES.

El Cuadro 5 muestra los resultados de la ter-
cera corrección. En términos generales, la mag-
nitud y los signos de los coeficientes son
consistentes con los anteriores, pero encontra-
mos algunos cambios en cuanto a los niveles
de significancia. Haciendo referencia a las va-
riables que describen el contexto geográfico,
la ubicación en el Altiplano11  está positivamen-
te relacionada con el crecimiento del empleo
manufacturero, mientras que un terreno más
irregular está positivamente asociado al cre-
cimiento del empleo en los servicios. En cuan-
to a los atributos municipales, encontramos
que la variable dummy para los municipios
donde la ley exige un salario mínimo más alto
está asociada negativamente al crecimiento del
empleo del sector servicios. Finalmente, el
tiempo de transporte al pueblo semiurbano
más cercano tiene un efecto adverso y signi-
ficativo en el crecimiento tanto del empleo
manufacturero como el de servicios.

3.5 Importancia relativa de los determinantes del
crecimiento del ERNA
El marco lineal de las estimaciones permite
clasificar las variables para comparar la im-
portancia relativa de los diversos tipos de fac-

tores de la variación en el crecimiento del
empleo local. La idea es descomponer el total
de las varianzas explicadas de las variables de-
pendientes (i.e.               ) en n componentes:

(9)

donde i = 1…n hace referencia a cada grupo
de variables. Los componentes de la expresión
9 pueden ser normalizados al dividir el lado
derecho entre

Esta descomposición es aceptable cuando los
términos “indirectos” (i.e.                                 )
son pequeños en comparación con los “direc-
tos” (              ).

Queremos comparar la importancia relati-
va de los atributos propios de cada munici-
pio, el contexto geográfico, la conectividad y
la proximidad a los centros urbanos, y cómo
todos éstos determinan la variación del creci-
miento del empleo. Además, el hecho de que
la especificación MES modela explícitamente
el proceso de dependencia espacial entre ve-
cinos, podemos construir una categoría adi-
cional, las interacciones, que consisten de la
parte del término de error que representan las
variables no observables para el econome-
trista, pero que están correlacionadas con ob-
servaciones cercanas geográficamente y son
relevantes para explicar la expansión del em-
pleo no agrícola (Wερ en la ecuación 7).

El Cuadro 6 muestra la descomposición que
se hizo con los coeficientes del modelo MES en
estos grupos de variables de la varianza ex-
plicativa12 . La mayor parte de la variación ex-
plicativa en la variable dependiente viene de
los términos “directos”. El componente de la
conectividad es para el cual los términos “in-
directos” son los más grandes comparados con
los “directos” y esto se debe a que la covarian-
za entre la conectividad y la proximidad a los
centros (para la manufactura) y los propios
atributos (para los servicios).

La descomposición en el Cuadro 6 muestra
que la proximidad de un municipio a los cen-
tros urbanos explica una parte importante de
la variación del crecimiento del ERNA y que
su importancia es mayor para la manufactura
que para los servicios. De hecho, para los ser-
vicios, la mayor parte de la variación en el
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mina la variación en el crecimiento del em-
pleo de aquellos municipios cuyo centro más
cercano es el D.F. Sin embargo, el contexto geo-
gráfico explica una parte mayor de la expan-
sión del empleo para aquellos municipios que
no están en esa área. Resulta interesante que
el contexto es más importante para los servi-
cios que para las actividades manufactureras
en los municipios cuyo centro más cercano se
localiza en el D.F.

Finalmente, para los municipios con el cen-
tro urbano más cercano localizado en la fron-
tera con Estados Unidos13 , encontramos que
el contexto geográfico juega un papel todavía
más importante que el de un centro urbano
local para las manufacturas. También, las in-
teracciones de la región vecina explican una
parte mucho mayor de la variación del creci-
miento del empleo manufacturero en la fron-
tera con Estados Unidos que en cualquier otra
subdivisión considerada. Por último, cabe se-
ñalar que las diferencias entre los municipios
ubicados en la frontera y el resto de los mu-
nicipios no son tan importantes para el caso
de los servicios como sí lo son para las manu-
facturas.

Mientras que la proximidad a un centro ur-
bano aparece como un elemento importante
para explicar la variación en el crecimiento del
ERNA, queremos encontrar qué afecta el creci-
miento del ERNA en localidades que están ais-
ladas de los centros urbanos. En particular nos
interesa conocer cuál es el papel de la agricul-
tura en municipios aislados.

Para entender el crecimiento del ERNA en

crecimiento del empleo se debe a atributos
propios del municipio mientras que la proxi-
midad a los centros es tan importante como la
conectividad. De forma similar, los atributos
propios y la conectividad no son tan impor-
tantes para la manufactura como lo son para
la expansión del empleo en servicios. También,
las interacciones de municipios vecinos jue-
gan un papel más importante para la manu-
factura que para los servicios. Finalmente, el
contexto geográfico es tan importante para la
manufactura como lo es para los servicios.

Utilizando la misma metodología, compa-
ramos cómo los diferentes efectos influyen al
crecimiento del empleo en submuestras de la
información. La última columna del Cuadro 6
resume los resultados de los municipios rura-
les y semiurbanos. Encontramos que la va-
riación en el crecimiento del empleo en los
municipios semiurbanos se explica por la
proximidad a un centro, más que en los mu-
nicipios rurales. Asimismo, los atributos pro-
pios, la conectividad y el contexto geográfico
juegan un papel más importante para expli-
car las variaciones en el crecimiento del em-
pleo de los municipios rurales. En términos
de interacciones de municipios vecinos, no
encontramos diferencias entre municipios ru-
rales y semiurbanos.

Algunas subdivisiones adicionales de la in-
formación del Apéndice 3 centran su atención
en las regiones que tienen un papel clave en
la economía mexicana: el Distrito Federal (D.F.)
y la frontera con Estados Unidos; encontramos
que la proximidad a un centro urbano deter-
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los municipios rurales y semiurbanos aislados,
necesitamos primero establecer cuáles caen
dentro de esta categoría. La Figura 2 indica el
crecimiento per cápita del empleo en las ma-
nufacturas y los servicios durante la década
de 1990 con base en la distancia al centro ur-
bano más próximo. Ilustra la relación inversa
entre el crecimiento del empleo y la distancia
a un centro. Sin embargo, el efecto decrecien-
te de la distancia en el empleo se desvanece
después de 100 km para la manufactura y des-
pués de 150 km para los servicios. En este es-
tudio, utilizamos éstos como valores límite
para definir cuáles son los municipios que es-
tán aislados de los centros urbanos14 .

Después de hacer la selección de una
submuestra de los municipios aislados de los
centros urbanos, repetimos el ejercicio de la

descomposición utilizando los coeficientes de
las estimaciones MES originales. Separamos en
una categoría diferente las variables que des-
criben el valor de la producción agrícola y la
disponibilidad de caminos federales. Esta des-
composición se presenta de manera esquemá-
tica en el Cuadro 7. Las cifras sugieren que para
aquellos municipios que no cuentan con un
centro urbano cercano, la determinación del
ERNA manufacturero recae fuertemente en el
contexto geográfico, la agricultura y la dispo-
nibilidad de caminos. Por el contrario, el em-
pleo en servicios es más autónomo con respecto
a la proximidad a los centros e incluso, en mu-
nicipios aislados, los propios atributos muni-
cipales y la conectividad permanecen como
factores importantes para explicar la variación
en el crecimiento del ERNA de servicios.
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rurales. En términos de la interacción de mu-
nicipios vecinos, no se encontraron diferencias
entre municipios rurales y semiurbanos.

Al analizar algunas regiones clave de la
economía mexicana, encontramos que la pro-
ximidad a un centro urbano determina la va-
riación del crecimiento del empleo en los
municipios cuyo centro más cercano está en
el Distrito Federal. Para los municipios cuyo
centro urbano más próximo se localiza en la
frontera con los Estados Unidos, encontramos
que el contexto geográfico juega un papel más
importante que cualquier otro centro urbano
local para el caso de las manufacturas. Tam-
bién encontramos que la interacción de la re-
gión vecina es el factor más importante para
explicar el crecimiento del ERNA en los mu-
nicipios colindantes con la frontera estado-
unidense.

Finalmente, para aquellos municipios ais-
lados de los centros urbanos, encontramos que
la determinación del ERNA de las manufactu-
ras se basa principalmente en el contexto geo-
gráfico, la agricultura y la disponibilidad de
caminos. Sin embargo, el empleo en servicios
es más autónomo de la proximidad a los cen-
tros. Incluso en municipios aislados, los atri-
butos municipales propios y la conectividad
siguen siendo importantes para explicar la va-
riación en el crecimiento del ERNA de servicios.

4. CONCLUSIONES

Este documento investiga cómo se relacio-
nan los cambios del ERNA de los municipios
mexicanos con el contexto geográfico, los atri-
butos municipales, la conectividad, la proxi-
midad a los centros urbanos y las interacciones
de las regiones vecinas a lo largo de la década
de 1990. Encontramos que la proximidad de
un municipio a un centro urbano explica en
gran medida la variación del crecimiento del
ERNA. La importancia de la proximidad es ma-
yor en el caso del empleo en las manufacturas
que en el de los servicios. De hecho, para los
servicios, la mayor variación en el crecimien-
to del empleo se define por los atributos pro-
pios de cada municipio. También encontramos
que el papel que juegan las interacciones de
municipios vecinos es más importante para las
manufacturas que para los servicios.

Al subdividir la muestra en diferentes di-
mensiones, encontramos que tiene una mayor
importancia la proximidad a los centros, en
cuanto que explica en mayor medida las va-
riaciones en el crecimiento del empleo en
municipios semiurbanos que en rurales. De
manera contraria, los propios atributos, la
conectividad y el contexto geográfico juegan un
papel más importante en explicar las variacio-
nes del crecimiento del empleo en municipios

1 La información de pobreza se refiere a cambios
entre 1989 y 1998.
2 Aunque haremos la distinción entre municipios

rurales y municipios semiurbanos, la expresión
“empleo rural no agrícola” comprende a ambos ti-
pos.
3 Algunas de estas investigaciones son las de de

Janvry y Sadoulet,  Ferreira y Lanjouw, y Lanjouw
y Shariff.
4 Por no urbano nos referimos a rural y semiurbano
(i.e. aquellos municipios donde la localidad más
grande tiene 15,000 habitantes o menos).
5 Existen otras tres cuestiones metodológicas rela-

cionadas con la información que es necesario pre-
cisar:
- Nuevos municipios: Dentro del período de estu-
dio, 40 nuevos municipios fueron creados en Mé-
xico. Estos nuevos municipios son básicamente

subdivisiones de viejos municipios que por alguna
u otra razón política o administrativa decidieron
separarse. Ya que éstos no existían en 1990, no con-
tamos con mapas de México comparables para las
fechas de inicio y fin del período de estudio. Para
resolver este problema, hemos agregado la infor-
mación del empleo de 2000 de los municipios que
fueron creados durante la década de los 90 para
poder replicar el mapa de 1990. Pudimos hacer co-
incidir con su origen a 39 de los 40 nuevos munici-
pios. En consecuencia, estamos haciendo este
análisis basado en un mapa de 1990 de los munici-
pios de México.
- Empleo en servicios: La información agrupada en
el sector servicios incluye: construcción, comercio
y otros servicios.
Otros sectores: La población que no está empleada
en los servicios o en la manufactura y que es parte
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de la población económicamente activa empleada,
pertenece a los siguientes sectores: agricultura,
minería, electricidad y agua, y el grupo “otros”.
6 La razón por la cual hay un mayor número de
observaciones para la estimación de los servicios
es porque para este sector había mucha menos in-
formación faltante sobre salarios en el Censo Eco-
nómico que en el sector manufacturero.
7 Para todas las estimaciones que involucran dis-
tancias entre los municipios, calculamos las distan-
cias geográficas utilizando las coordenadas
geográficas de las cabeceras municipales (la ciudad
principal) para así describir la ubicación del muni-
cipio.
8 Dependiendo del tipo de dependencia espacial,
los resultados de los MCO, en presencia de una
dependencia espacial rezagada, son estimadores
sesgados e inconsistentes en presencia y son
insesgados pero ineficientes en presencia de una
dependencia de error espacial (Anselin).

9 Estas pruebas fueron puestas en práctica utilizan-
do la Spatial Econometrics Matlab Functions Library
de LeSage.
10 La razón por la cual escogimos número de veci-

nos en lugar de niveles de distancia para el criterio
de valores límite es que en un país como México, la
distribución de las distancias es muy amplia; hay
estados-como los del norte- con municipios muy
grandes y distantes, mientras que hay otros –como
Oaxaca- con docenas de pequeños municipios.
11 El Altiplano es la región de la elevada meseta del

centro de México, donde se ubican las ciudades más
grandes del país.
12 Las variables del contexto regional incluyen tam-
bién los efectos estatales fijos.
13 Incluye los centros de Baja California, Chihuahua,
Nuevo León (i.e. Monterrey), Sonora y Tamaulipas.
14 Aquí haremos referencia a éstos como munici-

pios aislados.



Territorio y economía ■  27

(4) Conley, Timothy, Fredrick Flyer y Grace Tsiang
(2003), “Local market human capital and the
spatial distribution of productivity in Malaysia”
en Contributions to the Economics and Growth of
Developing Areas (por editarse).

(5) Conley, Timothy y Ethan Ligon (2002), “Eco-
nomic distance, spillovers, and crosscountry
spillovers”, en Journal of Economic Growth, núm.
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–siempre colmado de promesas–, pretender
ofrecer una mirada a los desafíos actuales a
partir de la óptica del desarrollo territorial o
de la sustentabilidad, algo por cierto “política-
mente incorrecto” al menos desde la ideología
de la globalización actual, característicamen-
te acrítica y conformista.

En verdad, el milenio anterior se había in-
augurado también con un intento de “globa-
lización”, como fue el caso de la civilización
cristiana y occidental a través de las ocho Cru-
zadas, expediciones que, más allá del carácter
caballeroso y noble que nos enseñan los libros
de historia, se organizaron en los hechos como
expediciones militares para abrir nuevas ru-
tas al comercio, conquistar territorios musul-
manes o simplemente resolver disputas
feudales. No muy distintas, pues, de las “cru-
zadas” actuales supuestamente a nombre de
valores superiores y más civilizados como los
del libre mercado y de la libre circulación de
capitales. Ello pese a que para llevar a cabo la
“cristianización” de los pueblos todavía no
favorecidos por las promesas del paraíso ce-
lestial del mercado y del libre comercio, se
hayan sustituidos los caballos y la catapulta
por instrumentos evangelizadores más civili-
zados, como las instituciones de Bretton
Woods con sus agregados modernos, como la
Organización Mundial del Comercio.

Curiosamente, el fervor de los defensores
de la globalización actual se acerca mucho a
la ferocidad y al dogmatismo de los cristia-
nos globalizadores de principios de los años
mil. Sin perjuicio de que el sable haya sido sus-

Roberto P. Guimarães**

res décadas después de la Conferencia de
Estocolmo sobre el Medio Ambiente Hu-
mano, y luego de realizada la Cumbre

Mundial sobre Desarrollo Sostenible en
Johannesburgo, parece apropiado introducir una
mirada a los temas de la sustentabilidad y del de-
sarrollo local desde la perspectiva del avance de
una globalización que, pese a la retórica domi-
nante, es marcadamente corporativa. Para tales
propósitos, en este documento, cuya primera par-
te publicamos en esta entrega de Territorio y Eco-
nomía, se comienza por introducir el contexto del
debate actual, poniendo en relieve las raíces más
remotas de la actual crisis de sustentabilidades,
así como las paradojas de un nuevo estilo o para-
digma de desarrollo cuyo sustrato ético contradi-
ce y se contrapone a la hegemonía ideológica
neoconservadora en el escenario internacional.
En la segunda parte, que se publicará en el próxi-
mo número de la revista, el autor examina los de-
safíos institucionales del desarrollo sustentable.

INTRODUCCIÓN: CÓMO NO SER
POLÍTICAMENTE CORRECTO AL HABLAR
DE LA GLOBALIZACIÓN

Una esperanza tardía es mejor que un desengaño
temprano.

María José dos Santos
Movimiento de los Sin Tierra, Brasil, octubre de

2000

No suena muy “moderno” y quizás esté inclu-
so fuera de lugar, al iniciarse un milenio más
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Tierra de sombras: desafíos de la
sustentabilidad y del desarrollo territorial
y local ante la globalización corporativa
Primera parte: ecopolítica del desarrollo sustentable
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tituido por formas institucionales menos san-
grientas, éstas resultan ser igualmente de-
vastadoras para la gran mayoría de los seres
humanos, en especial los que se encuentran
en la periferia de la economía-mundo. No deja
de ser también (morbosamente) curioso que
en los dos conflictos armados más importan-
tes de cambio del milenio se sigan enfrentan-
do, en una irónica pero cruel repetición de la
historia, “cristianos” y “musulmanes” (i.e., la
guerra del Golfo y Kosovo).

No cabe duda de que el inicio del milenio
actual es distinto al del año 1000 en muchos
aspectos, sin embargo, sigue siendo una reali-
dad que la mitad de la humanidad sobrevive
con menos de dos dólares diarios, o que la
cuarta parte dispone de menos de un dólar
diario para sobrevivir: los casi tres mil millo-
nes de habitantes del planeta todavía al mar-
gen de los derechos más elementales del ser
humano tales como el de comer, dormir abri-
gado y tener acceso a agua potable; aquellos a
quienes se refería el Premio Nobel de Litera-
tura, José Saramago (2001), cuando dijo que
“en este momento, la cosa más desechable del mun-
do es el ser humano”; a tal punto que, frente a
tantas propuestas de solución, vía “legaliza-
ción”, para un problema igualmente grave de
la actualidad, como es el de las drogas, Sarama-
go se declara más pragmáticamente “en favor
de legalizar el pan, porque hay millones de perso-
nas a quienes se les está negando el derecho al pan”.

Quizás sea un detalle menor, e igualmente
fuera de lugar, el que después de mil años de
profundas revoluciones sociales, tecnológicas
y del espíritu, el ser humano posmoderno sea
todavía muy semejante a su antecesor “pre-
moderno”, “premedieval” y “preantiguo”,
excepto por haber perfeccionado su inclina-
ción dominadora de la naturaleza y de los
demás seres humanos. Por si sirve como sig-
no de progreso para marcar las diferencias
entre los dos cambios de milenio, hay que re-
conocer que disponemos hoy en día de sufi-
ciente arsenal bélico para destruir 36 veces el
planeta, moros y cristianos incluidos en par-
tes iguales.

Por otro lado, y sin desmedro de lo señala-
do anteriormente, tampoco es correcto retra-
tar todos los desafíos que siguen aquejando a
la humanidad, especialmente los de la pobre-
za y de la ausencia de justicia social, como re-

sultados únicos y exclusivos del proceso de
globalización. Al fin y al cabo, como lo ha su-
gerido más de un experto, no se debe llegar al
extremo de afirmar que “todo lo que no sea ex-
plicado por la corriente El Niño puede ser imputado
a la globalización”… Debiera ser suficientemen-
te claro que muchos de los problemas actuales
no han sido inventados por la globalización,
aunque se hayan visto profundizados y gene-
ralizados “gracias” al proceso de “mundia-
lización” económica, social y cultural que
funciona como una especie de cinta transpor-
tadora, y megáfono a la vez, de muchas
falencias que son propias del desarrollo local.

En ese sentido, el debate actual sobre glo-
balización confunde más que aclara, y sirve
muchas veces como un poste del alumbrado
público para un ebrio: antes que alumbrar, sir-
ve sólo de sostén. El aspecto quizás más per-
nicioso de éste se refiere sea a la supuesta
inexorabilidad de la globalización, sea a su
presunta inviabilidad. Los defensores a ciegas
de la globalización, los que rezan por el evan-
gelio de la apertura financiera y comercial a
ultranza, suponen que la modernidad actual
se confunde con la internacionalización de los
mercados, en especial de los mercados de ca-
pitales, y que no hay cómo escapar o defen-
derse de esa “verdad” histórica. Los que osan
discrepar de esa postura, más temprano que
tarde, irán a sufrir los daños de su resistencia,
así que será mejor que se suban al carro antes
de que sea demasiado tarde. Los detractores de
la globalización, en tanto, rechazan todo lo que
refuerce la tendencia homogeneizadora y
globalizante de la economía y de la sociedad
del siglo XXI.

Los primeros se olvidan, por ejemplo, de
que los pueblos de países como Suiza o No-
ruega (¿serían bárbaros paganos?) siguen
rehusándose a integrar la Unión Europea, sin
que se tenga noticia de que las tinieblas del
atraso se hayan abatido sobre sus vidas por el
solo hecho de no integrarse apuradamente a
la versión regional, europea, de la globaliza-
ción. De hecho, un país como Inglaterra, que
al igual que Suecia y Dinamarca, todavía no
logra el apoyo doméstico necesario para deci-
siones tan fundamentales como la adhesión
incondicional al euro, puede contrariar todas
las predicciones de desastre. Esto ocurrió, por
ejemplo, en los años noventa, cuando Inglate-
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rra devaluó unilateralmente la libra y, aun así,
tuvo un desempeño económico superior a sus
socios comerciales europeos.

En cambio los segundos, apodados “glo-
bafóbicos”, hacen caso omiso, por ejemplo, de
que todos los ejercicios de suspensión unila-
teral de pagos de servicio de la deuda externa
en los años ochenta lo único que han provo-
cado es un desorden aún mayor en las econo-
mías locales, con la interrupción inmediata de
flujos de capital desde el exterior, lo cual ha
llevado a un caos económico aún más negati-
vo socialmente que los problemas provocados
por el sobreendeudamiento de los países me-
nos desarrollados.

Ambas posturas, radicalmente a favor o en
contra de la globalización, pecan por tratar de
resolver normativamente los dilemas sociales.
Ambas se definen con anterioridad, inde-
pendiente y hasta por encima de procesos en
marcha, inconclusos y, por ende, no determi-
nísticos. Eso no provocaría mayores daños si
se tratara exclusivamente de un debate inte-
lectual. Sin embargo, la eventual irreversi-
bilidad de opciones de políticas adoptadas
únicamente en función de inclinaciones ideo-
lógicas y no sobre la base de la experiencia
concreta, como cuando, por ejemplo, se des-
industrializa un país, se desregula su econo-
mía sin ningún resguardo, o se renuncia a su
autonomía monetaria, éste constituye el aspec-
to más desastroso de posturas extremas. Y ese
tipo de extremismos, por general, lo pagan las
poblaciones de carne y hueso, y no los tecnó-
cratas de turno o intelectuales en sus torres de
marfil.

No se pueden desconocer tampoco los re-
sultados extremadamente negativos de los
eufemísticamente llamados “ajustes” introdu-
cidos en las economías de la región en la dé-
cada pasada para hacer frente a los supuestos
“imperativos” de competitividad provocados
por la globalización. Dos estudios recientes de
CEPAL (2000) son elocuentes sobre ese aspec-
to. En San Pablo, por ejemplo, se ha duplicado
entre 1990 y 2000 la proporción de trabajado-
res asalariados (i.e., de la población económi-
camente activa (PEA) formal) en la industria
sin contrato de trabajo y sin cobertura de se-
guridad social, del 9% al 22 por ciento. En Ar-
gentina, el 22% de los asalariados del sector
formal en áreas urbanas no tenía contrato de

trabajo en 1990, pasando a 33% en 1996. Si en
1990 el 30% de la fuerza laboral asalariada de
Argentina no tenía cobertura de seguridad
social, en 1997 ésta ya alcanzaba el 38%.
Cuando se desglosa esa información según
tamaño de establecimientos la situación es aún
más clara. La proporción de asalariados sin co-
bertura social en establecimientos con hasta 5
empleados era de 65% y 75%, respectivamen-
te, en 1990 y 1997, mientras las cifras equiva-
lentes para establecimientos con más de 5
empleados fueron del 18% y 23 por ciento.

En relación a la pobreza, aún para Argen-
tina, en los hogares compuestos solamente por
adultos mayores, la pobreza incidía en 11% en
1997. Sin embargo, si se descontaran los in-
gresos previsionales, esa cifra ascendería al
65%. En el total de hogares argentinos, que in-
cluyen adultos mayores, la pobreza alcanza-
ba 13% en 1997, pero si éstos no contasen con
los ingresos de los adultos mayores, ¡la pobre-
za llegaría 43 por ciento! En el total de hoga-
res argentinos, los pobres respondían por el
12% del total, pero si éstos no contasen con
ingresos previsionales la pobreza habría sido
el doble, alcanzando al 24% del total de hoga-
res en 1997.

Así y todo, la relativa ampliación de la
agenda internacional, hasta hace muy poco
fuertemente sesgada por el armamentismo
entre occidente y oriente, como asimismo por
la seguridad estratégica entre las grandes po-
tencias, ha permitido poner también en el pri-
mer plano de las preocupaciones mundiales
los signos de creciente vulnerabilidad en el
ecosistema planetario. La globalización, entre
muchos impactos, obliga a darnos cuenta de
que, sí, vivimos en un planeta singular, rico y
rebosando vida, pero extremadamente frágil
en nuestras manos. Es más, ha sido el propio
proceso de globalización que, por primera vez,
ha revelado el acierto de afirmar que la histo-
ria del ser humano es la historia de sus relacio-
nes con la naturaleza y que, además, nuestras
vidas se han fragilizado por igual, ricos y po-
bres, Norte y Sur, aunque las posibilidades de
supervivencia estén supeditadas a notables di-
ferenciales de acceso al poder y acceso a re-
cursos naturales y a servicios ambientales.

Tiene razón la CEPAL (2002:77) cuando su-
giere que “la globalización ha dado origen no
sólo a una creciente interdependencia, sino
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también a marcadas desigualdades internacio-
nales”. Para expresarlo en contraste con un
concepto ampliamente utilizado en los deba-
tes recientes, la economía mundial es un “cam-
po de juego” esencialmente desnivelado,
cuyas características distintivas son la concen-
tración del capital y la generación de tecnolo-
gía en los países desarrollados, y su fuerte
gravitación en el comercio de bienes y servi-
cios. Estas asimetrías características del orden
global constituyen la base de las profundas
desigualdades internacionales en términos de
distribución del ingreso. El diagnóstico formu-
lado por la CEPAL “se basa en el reconocimien-
to de que en el mundo no se da una auténtica
igualdad de oportunidades, tanto en el pla-
no nacional como en el internacional; por lo
tanto, los mecanismos de mercado tienden a
reproducir, e incluso a ampliar, las desigual-
dades existentes” (CEPAL, 2002:77). Entre otras
muchas insuficiencias de la etapa actual de
globalización, y que imprimen el carácter
asimétrico de la nueva oleada de internacio-
nalización de la economía-mundo, se puede
mencionar que ésta dice relación casi exclusi-
vamente con la apertura de los mercados para
la libre circulación de capitales, no así de mano
de obra, la que sigue fuertemente restringida
y controlada.

En definitiva, para acercarse a la globaliza-
ción se debiera partir con la misma sabiduría
y hasta ingenua humildad de un Forrest Gump
(personaje vivido por Tom Hanks en el filme
del mismo nombre): la globalización es “como
una caja de chocolates, nunca se sabe qué se va
a encontrar adentro”. Pareciera más adecuado,
por eso mismo, imaginar que todavía estamos
en una auténtica Tierra de sombras, esa genial
película que retrata la vida de Clive S. Lewis
y que, sobre todo, revela en forma sutil pero
tajante que nada en la vida de los seres huma-
nos es claro-oscuro, blanco o negro. De hecho,
esa imagen viene como anillo al dedo pues,
como veremos más adelante, no deja de ser
una feliz coincidencia jungiana (nada ocurre
por obra del acaso…) el hecho de que la pelí-
cula en cuestión narre la vida de quien mejor
supo captar la real disyuntiva de las relacio-
nes entre los seres humanos y la naturaleza.

El “claro-oscuro” de la globalización, en
especial sus zonas grises o todavía “en las som-
bras”, no debiera soslayar, en tanto, una reali-

dad que insiste en comprobar lo que recono-
cía el documento llevado por el Gobierno del
Brasil a la Conferencia de Río (Guimarães,
1991b). Ello se refiere a la advertencia de que
un ser humano empobrecido, marginalizado
y excluido de la sociedad y de la economía na-
cional no posee el menor compromiso con la
preservación del medio ambiente si, antes y
por encima de todo, la sociedad no logra pre-
servar su propia dignidad como ser humano.
Eso era verdad hace diez años, y seguirá sien-
do verdad por muchos años más.

Como sugiere el pensamiento cristiano clá-
sico, la pobreza no constituye un desafío para
la inteligencia de estudiosos y de tomadores
de decisión, sino un escándalo que debe con-
tagiar a la sociedad con la vergüenza de con-
vivir diariamente con la miseria para, de este
modo, movilizar todas las energías sociales y
su capacidad creativa para producir cambios.
Cambios, es cierto, cada día más urgentes para
preservar la oportunidad de las generaciones
futuras de transformar el patrimonio natural
de una de las regiones más ricas del planeta
en mejoras concretas de su calidad de vida.
Pero es igualmente cierto que constituyen
transformaciones que sólo adquieren sentido
y ¿por qué no decir? sustentabilidad, y que se
garantizan en los hechos la mejoría de la cali-
dad de vida de las generaciones actuales. Al
fin y al cabo, una generación en que predomi-
na la pobreza, la desigualdad y la exclusión,
además de profundizar la degradación am-
biental, el uso predatorio de los recursos, la
alineación y la pérdida de identidad, será la
garantía más segura de que sencillamente no
habrá la promesa de una generación futura.
Al menos no de una generación de la cual val-
ga la pena sentirse miembro.

I. EL SUSTRATO ECOPOLÍTICO DE LA CRISIS
GLOBAL DE SUSTENTABILIDAD

Después de un largo período, especialmente
en la posguerra, en el que la humanidad vivió
el autoengaño de la abundancia, despierta
ahora de la farra desarrollista con una tre-
menda resaca provocada por el espectro de la
escasez que nos atemoriza una vez más. Em-
pezamos recién a darnos cuenta de que vivi-
mos en una época de escasez de recursos
naturales y de servicios ambientales, escasez
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de fronteras para expandir la base económica
de nuestras sociedades, escasez de lugares
para eliminar nuestros desechos, pero sobre
todo, escasez de instituciones locales, regio-
nales y mundiales para hacer frente a la crisis
de sustentabilidad. Una crisis que más que
ecológica o ambiental es ecopolítica, es decir,
relacionada con los sistemas institucionales y
de poder que regulan la propiedad, distribu-
ción y uso de los recursos (Guimarães, 1991a).

Ya no se trata, como en la época en que sa-
lió a la luz pública el informe del Club de
Roma, Los límites del crecimiento (Meadows y
otros., 1972), de que se estén agotando las
reservas de recursos naturales. Se puede afron-
tar tal situación, aunque de manera imperfec-
ta, mediante la sustitución de capital natural
por capital físico, sea por el surgimiento de
nuevos productos que suplen los recursos ago-
tados (e.g., petróleo por hidrógeno para abas-
tecer medios de transporte), sea por nuevas
tecnologías (motores más eficientes) que alar-
gan las reservas en el tiempo. Lo que en-
frentamos hoy es una situación radicalmente
distinta. Estamos ante el debilitamiento de
procesos ambientales que no pueden ser sim-
plemente sustituidos por otros. No se puede
reemplazar la capa de ozono, como tampoco
la estabilidad del clima, excepto si aceptamos
como válida la búsqueda de otro planeta ha-
cia donde transferirnos una vez que se agoten
definitivamente los ciclos y procesos natura-
les que dan sustento a la vida en la Tierra.

Se añade a esa singularidad del mundo
contemporáneo el hecho de que mientras más
progresamos en la sociedad tecnológica, más
íntimos y exigentes se tornan los vínculos en-
tre nosotros y los sistemas naturales. Y mien-
tras más estrechos sean los vínculos entre
nuestros números, deseos y necesidades, a
medida que se agotan algunos de los recursos
para satisfacerlos, tanto más debemos hacer
frente a sus efectos. La escasez de un recurso
genera el aumento de los precios de otros, con-
tribuyendo de ese modo a la inflación. A me-
dida que las poblaciones crecen y aumenta su
concentración, deben crearse más y más fuen-
tes de trabajo, y los recursos son utilizados a
un ritmo más intenso. Y al incrementarse la
competencia por el uso de los recursos, ejer-
cemos presiones cada vez mayores sobre la es-
tabilidad de nuestras instituciones.

Incorporar un marco ecológico en nuestra
toma de decisiones económicas y políticas –pa-
ra tener en cuenta las repercusiones de nues-
tras políticas públicas para la red de relaciones
que operan en los ecosistemas– puede consti-
tuir de hecho una necesidad biológica más que
una aspiración. Ha llegado el momento de re-
conocer que las consecuencias ecológicas de
la forma en que la población utiliza los recur-
sos de la Tierra están asociadas con el padrón
de relaciones entre los propios seres humanos
(cf. Lewis, 1947). Para que se puedan enten-
der las implicaciones de la crisis ecoambiental,
o sea, ecológica (escasez de recursos y de ser-
vicios ambientales) y ambiental (escasez de
depósitos “contaminables”), pero a la vez
ecopolítica, es decir, relacionada con los sis-
temas institucionales y de poder de distribu-
ción de recursos, se debe intentar comprender
el proceso social que hay detrás de ella. Y las
posibles soluciones a la crisis deben encontrar-
se dentro del propio sistema social.

La expresión ecopolítica, utilizada por pri-
mera vez por Karl Deutsch (1977), representa
pues una apócope de política ecológica. Sur-
ge del reconocimiento de que para superar la
crisis actual habrá que tomar decisiones polí-
ticas; y en ese proceso algunos intereses serán
favorecidos más que otros, tanto al interior de
las naciones como entre ellas. Un enfoque
ecopolítico para enfrentar los desafíos de la
globalización debe partir de la base de que un
problema ecológico no puede ser confundido
con “un problema de la ecología”. El último
involucra un desafío científico, de entender la
naturaleza de un determinado fenómeno o
proceso natural. En cambio, un problema
ecológico revela disfunciones de carácter so-
cio-político. No se trata apenas de una situa-
ción que antepone obstáculos para adaptarnos
a las leyes que regulan el mundo natural, sino
de un problema del que creemos que la socie-
dad estaría mucho mejor si éste, de partida,
no existiera.

No debe sorprender la ausencia del argu-
mento ecológico en el pensamiento sociológi-
co, político y económico tradicional. No
sorprende tampoco la “disfuncionalidad” de
la mayoría de las instituciones políticas con-
temporáneas para afrontar los desafíos de la
transición. Creadas en un mundo de abundan-
cia económica, éstas se revelan incapaces de
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responder al reto de la escasez ecológica y am-
biental. No sorprende, por último, la insisten-
cia en enfoques parciales y hasta ingenuos
para acercarse a la crisis de sustentabilidad del
desarrollo. Enfoques que se han caracteriza-
do por tratar los desafíos socio-ambientales a
partir de una visión de la organización social
que, además de fragmentada, es excesivamen-
te economicista y crematística, y supone rela-
ciones simétricas entre el ser humano y la
naturaleza. En consecuencia, de estos enfoques
se ha derivado un conjunto de propuestas que
ponen el acento en soluciones parciales, tales
como “la incorporación de la ‘variable’ am-
biental en la planificación”, “la contabilidad
ambiental”, y “los estudios de impacto am-
biental”, entre otros.

La realidad actual impone superar tales en-
foques y sustituirlos por el reconocimiento de
que los problemas de insustentabilidad reve-
lan disfunciones de carácter social y político
(los patrones de relación entre seres humanos
y la forma como está organizada la sociedad
en su conjunto) y son el resultado de
distorsiones estructurales en el funcionamien-
to de la economía (los patrones de consumo
de la sociedad y la forma como ésta se organi-
za para satisfacerlos). Un enfoque de este tipo,
ecopolítico, no sólo revela una cosmovisión en
que el origen de los problemas ambientales se
encuentra no en la complementariedad sino
en la anteposición histórica entre seres huma-
nos y naturaleza. Asume pues un aspecto cen-
tral del debate sobre las posibilidades de un
desarrollo sustentable, imaginar formas de
profundización de la democracia y de concer-
tación social que permitan ecuacionar el con-
flicto ser humano-naturaleza al interior de los
países de la región, así como entre ésta y los
países del mundo desarrollado.

1. Evolución de la agenda de sustentabilidad
en un mundo globalizado
La apertura de espacios para una aproxima-
ción ecopolítica, desde la perspectiva del de-
sarrollo sustentable, está estrechamente
vinculada con la evolución de la situación, de
la agenda y de los desafíos ambientales de
América Latina y el Caribe en la última déca-
da y con los profundos cambios que la huma-
nidad ha experimentado, particularmente a
partir de la intensificación del proceso de glo-

balización (véase CEPAL, 2001). Ello ha refor-
zado la noción bastante en boga de fines de
los años ochenta, relativa al agotamiento de
los modelos económicos y de organización de
la sociedad prevalecientes, a la par de las in-
suficiencias de los estilos de desarrollo para
responder a los nuevos retos, tal como indica-
ba la propia Resolución 44/228 de la Asam-
blea General de Naciones Unidas, que convocó
la realización de la Conferencia de Río; estilos
de desarrollo en los cuales a los problemas tra-
dicionales de pobreza y desigualdad se aña-
den ahora los límites y requisitos ecológicos
y ambientales para lograr un crecimiento sus-
tentable y equitativo en las próximas décadas,
dentro de un complejo contexto de globali-
zación.

Las necesidades de incrementar la riqueza
nacional para satisfacer necesidades básicas de
una población creciente han provocado una
presión aún más severa en la base ecológica
–de recursos naturales– de la región. Asimis-
mo, el incremento de actividades extractivas
e industriales ha provocado un deterioro inclu-
so más agudo en la capacidad de recuperación
y regeneración de los ecosistemas que proveen
los servicios ambientales indispensables para
el funcionamiento de la economía y para la
supervivencia de las comunidades locales.

El nuevo paradigma de desarrollo, en cier-
nes desde la publicación del Informe Brundt-
land sobre Nuestro futuro común (1987), a fines
de la década de los años ochenta, pone a des-
cubierto la desilusión frente al paradigma to-
davía dominante –excelente generador de
crecimiento y de acumulación material– en lo
que respecta a la distribución de la riqueza, la
disminución de la pobreza y las desigualda-
des de ingreso, como también en la protección
del medio ambiente. Esta realidad ha llevado
al PNUD (2000) a afirmar que

Las nuevas reglas de la globalización –y los ac-
tores que las escriben– se orientan a integrar los
mercados globales, negligenciando las necesi-
dades de las personas que los mercados no son
capaces de satisfacer. Este proceso está concen-
trando poder y marginalizando a los países y a
las personas pobres.

Los datos disponibles permiten afianzar,
además, que los modelos de crecimiento de la
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posguerra no han sido eficaces para reducir
la creciente demanda de la base de recursos
naturales que permiten el proceso producti-
vo; tampoco para disminuir la sobreexplotada
capacidad de la naturaleza para proveer a la
sociedad de los servicios ambientales indis-
pensables para la calidad de vida, tales como
el ciclo de nutrientes, la estabilidad climática,
la diversidad biológica y otros. Los llamados
problemas globales del medio ambiente: el
efecto invernadero, la destrucción de la capa
de ozono, la desertificación y pérdida de su-
perficie cultivable, las crecientes tasas de ex-
tinción de especies de fauna y flora, entre otros,
constituyen la otra cara –medio ambiental– de
la insustentabilidad del paradigma actual, y
ponen también en tela de juicio los propios
patrones culturales de relación entre seres
humanos y naturaleza.

El desafío que se presenta para los gobier-
nos y la sociedad latinoamericana y caribeña
es el de garantizar la existencia de un proceso
transparente, informado y participativo para
el debate y la toma de decisiones en pos de la
sustentabilidad. La crisis actual no es  sólo una
crisis institucional o individual; no es sólo la
mala distribución y consumo de bienes, sino
una crisis de valores y de destino.

Pese a ello, la evolución en la forma de per-
cibir los desafíos actuales, como también en
las acciones concretas que han resultado de la
“nueva” agenda global, permiten hacer un
balance positivo del entorno internacional en
relación con el desarrollo sustentable. Por de
pronto, se han incorporado nuevos conceptos:

responsabilidad compartida pero diferencia-
da, el principio “el que contamina, paga” y el
principio precautorio. Se han incorporado
también nuevos actores no-estatales, con es-
pecial gravitación para la comunidad científi-
ca y el sector privado, y se ha reforzado el
papel de las organizaciones no gubernamen-
tales (ONG) y de la sociedad civil en la bús-
queda de soluciones para los desafíos medio
ambientales del desarrollo sustentable. Es im-
portante destacar que el surgimiento de nue-
vos actores no significa necesariamente la
superación o la disminución del papel del Es-
tado. Al revés, crece el reconocimiento de que,
pese a los vaivenes ideológicos de los últimos
años, el Estado sigue teniendo una responsa-
bilidad muy particular en materia regulatoria
y de articulación entre los diversos sectores
productivos, comunitarios y sociales, en espe-
cial en las áreas de educación, seguridad ciu-
dadana y medio ambiente, como lo reconoce
el propio Banco Mundial en la actualización
más reciente de su pensamiento sobre el tema
(BIRD, 1997).

Desde una perspectiva no tan positiva,
habría que recordar las advertencias surgidas
a mediados de la década pasada, en el sentido
de evitar que la preocupación por los proble-
mas ambientales a escala global diera lugar a
la introducción de nuevas “condicionalida-
des” para la cooperación internacional al de-
sarrollo. Del mismo modo, habría que resistir
también las tendencias de reemplazar la ayu-
da al desarrollo sólo por el comercio, lo que se
resumió en Río en la propuesta de “trade, not
aid”. Desgraciadamente, si inmediatamente
después de Estocolmo los países desarrolla-
dos lograron concretar su compromiso de des-
tinar el 0.7% del producto interno bruto (PIB)
a la ayuda para el desarrollo, en Río esa mo-
dalidad de cooperación se encontraba en ni-
veles cercanos a la mitad, lo que llevó a que se
incluyera en la Declaración de Río un llama-
do a “recuperar el compromiso de Estocolmo”.
Aun así, cinco años después, durante la Asam-
blea Especial de Naciones Unidas, convocada
en 1997 para evaluar los progresos realizados
desde Río, la ayuda al desarrollo se había re-
ducido aún más, a un porcentaje cercano a tan
sólo 0.2% del PIB de los países desarrollados.
Eso permite afirmar que al discurso y al com-
promiso de recursos nuevos y adicionales para

Las necesidades de
incrementar la riqueza
nacional provocan
una presión aún más
severa en la base
ecológica.
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los países en desarrollo se contrapuso una rea-
lidad de menos recursos que aquellos existen-
tes antes de Estocolmo-72; de hecho, menos
recursos que en el período de entre guerras
mundiales.

2. Desarrollo territorial y desarrollo sustentable,
dos caras de la crisis del paradigma
de crecimiento económico
Como nos recuerda Sergio Boisier (1997), vi-
vimos hoy la paradoja de constatar que la ace-
leración del crecimiento económico, en los
últimos tiempos, va de la mano con la desa-
celeración del desarrollo. Mientras se mejoran
los índices macro-económicos, vemos deterio-
rar los indicadores que miden evoluciones
cualitativas entre sectores, territorios y perso-
nas, una suerte de “esquizofrenia” en donde
el papel intermediario del crecimiento en
cuanto acumulación de riqueza, como medio
para dar lugar al desarrollo, se ha ido trans-
formando más y más en un fin en sí mismo.
La acumulación de la riqueza “monetaria” ha
asumido un protagonismo tan intenso en las
últimas décadas que la atención de los actores
que buscan el fortalecimiento de los territo-
rios subnacionales se ha concentrado casi ex-
clusivamente en crear condiciones favorables
para atraer más inversiones desde afuera de
sus respectivos territorios.

En un contexto de creciente globalización
comercial y de creciente movilidad de capital
en tiempo real, pareciera que la “cometa” del
desarrollo territorial a que hace referencia
Boisier (1997), depende cada vez más de la
brisa exógena para poder alzar vuelo. Muchos
incluso han sugerido que la globalización, por
medio de la nueva Revolución Científica y
Tecnológica, lleva a una desterritorialización
industrial, al devaluar la importancia del te-
rritorio en un modo de producción industrial
que llega casi a la virtualidad. De hecho, se
está confundiendo desnacionalización con
desterritorialización, mientras lo que está su-
cediendo es, por el contrario, una revaloriza-
ción territorial, para poder dar soporte eficiente
a la evidente segmentación de los procesos
productivos. Si ahora es posible colocar una
planta de partes y componentes en un deter-
minado lugar, dentro o más allá de un mismo
país, y otra planta o varias en lugares muy
diferentes y distantes, la evaluación cuidado-

sa de esos lugares, de esos territorios incluso
“de maquila”, resulta particularmente relevan-
te para la sustentabilidad temporal del nuevo
modelo de producción.

Desarrollo territorial y desarrollo susten-
table constituyen pues dos caras de una mis-
ma medalla (véase, entre otros, Guimarães,
2001). En ese sentido, uno de los principales
desafíos del fomento productivo local se re-
fiere precisamente a la necesidad de territo-
rializar la sustentabilidad ambiental y social
del desarrollo –el pensar globalmente pero
actuar localmente– y a la vez, sustentabilizar
el desarrollo de los territorios y regiones, es
decir, garantizar que las actividades produc-
tivas contribuyan de hecho para la mejoría de
las condiciones de vida de la población y pro-
tejan el patrimonio biogenético que habrá que
traspasar a las generaciones venideras. Pare-
ciera oportuno revisar cómo se puede enfren-
tar ese desafío en las condiciones actuales de
creciente mundialización de la economía.

Como se ha señalado recién, la clave para
entender la dialéctica entre las dimensiones
exógenas y endógenas de los procesos tanto
de crecimiento como de desarrollo estaría en que
la globalización puede que engendre efectiva-
mente un único espacio (transnacional) pero lo
hace a través de múltiples territorios (subna-
cionales) (Boisier, 1999). Según ese razona-
miento, y sin contrariar la naturaleza exógena
del crecimiento, las regiones y comunidades
locales pueden complementar, endógena-
mente, esa tendencia. A la lógica transnacional
de circulación del capital la región puede, por
ejemplo, seguir estrategias de fomento terri-
torial que logren promover la acumulación de
conocimiento científico sobre el propio terri-
torio, lo cual fortalece los sistemas locales de
desarrollo científico y tecnológico y favorece
cambios también en otras áreas, tales como la
infraestructura de circulación de conocimien-
to, la mejoría de la infraestructura social y
otras.

Por ende, en términos estrictamente eco-
nómicos, el contexto territorial es ahora deci-
sivo en la generación de competitividad de las
unidades económicas locales insertas en la glo-
balización. De igual modo, en un mundo don-
de las comunicaciones se han globalizado, es
esencial el mantenimiento de identidades cul-
turales diferenciadas en la “aldea global”, a
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fin de estimular el sentido de pertenencia co-
tidiana a una sociedad concreta. Eso, contra-
riamente a lo que defienden los apóstoles de
la globalización, requiere de la revitalización
del papel del Estado. Como sugiere Thomas
Friedman (2000:31), en su libro demoledor de
mitos, aunque francamente proglobalización,
Lexus and the Olive Tree:

De hecho, una razón por la cual el Estado-Na-
ción jamás irá a desaparecer, aunque se debili-
te, se refiere a que representa el último árbol de
olivo, expresión última de quienes somos
—idiomáticamente, geográficamente e históri-
camente… Usted no puede ser una persona en
sí mismo; usted puede ser, sólo, una persona
rica; usted puede ser, sólo, una persona inteli-
gente; pero usted no puede ser una persona
completa si está sola; para eso usted necesita
ser parte de un jardín de olivos.

Para comprender lo que dice Friedman, co-
rresponde aclarar que este autor considera que
lo que resume los dilemas de la globalización
es la pugna entre las fuerzas del Lexus, uno de
los autos más lujosos del mundo y construido
enteramente por robots, y el hecho de que el
conflicto más largo de la historia de la huma-
nidad, entre palestinos e israelitas, todavía se
resume a quien tiene la propiedad del árbol de
olivo. Para Friedman (2000:35), la mayor ame-
naza a nuestro árbol de olivo proviene preci-
samente del Lexus, pues “se manifiesta a partir
de las anónimas, transnacionales, homogeneiza-
doras, estandarizadoras fuerzas y tecnologías de
mercado que forman el sistema económico globa-
lizador actual”.

La geografía política de la globalización
conlleva pues a que los gobiernos locales
adquieran un papel político revitalizado en
consonancia con la crisis estructural de com-
petencias y de poder con que se encuentran
los estados nacionales en el nuevo sistema
global; estados nacionales demasiado peque-
ños para atender asuntos globales y demasia-
do grandes para atender asuntos locales. Se
abre entonces un espacio “meso” territorial
para la acción de los gobiernos en materia de
desarrollo local.

Conviene reiterar que la creciente mundia-
lización económica, al eliminar impedimen-
tos al comercio como los que protegen a las

empresas y sectores interiores, esto es, al ele-
var el grado de exposición a la competencia
de éstos, ha hecho resaltar el papel de la loca-
lización de las empresas en determinados te-
rritorios o regiones, pero eso en la medida
en que tales territorios sean capaces de crear
el entorno impulsor de innovaciones y perfec-
cionamiento productivo, enlazando así de una
manera estricta competitividad y territorio. La
definición de competitividad que usara Fer-
nando Fajnzylber (1988), y que es la que está
detrás de la posición de la CEPAL en esta ma-
teria, sostiene que la competitividad de una
región equivale a la capacidad de ésta para
sostener y expandir su participación en los
mercados internacionales y elevar simultánea-
mente el nivel de vida de su población, lo cual
exige la incorporación de progreso técnico.
Tienen razón, por tanto, los estudiosos que
subrayan que el territorio organizado (para
distinguirlo de estructuras puramente geográ-
ficas) constituye también un actor directo de
la competitividad. Se trata de un espacio con-
tenedor de una cultura propia que se traduce
en la elaboración de bienes y/o servicios
indisolublemente ligados a tal cultura, a par-
tir de los cuales se pueden construir nichos
específicos de comercio internacional precisa-
mente en momentos en los cuales la globali-
zación apunta a la homogeneización del
comercio.

Para captar mejor esa disyuntiva habría
que nutrirse del enfoque de la Teoría de la De-
pendencia, una “sociología” del desarrollo ge-
nuinamente latinoamericana, formulada en
los años sesenta y setenta, y cuyos exponen-
tes más destacados fueron Fernando Enrique
Cardoso y Enzo Faletto (1969). Utilizando
como ejemplo la generación de progreso téc-
nico, se podría decir que éste no ocurre
endógenamente siquiera en la escala nacional
del desarrollo, puesto que lo que caracteriza
la situación de dependencia de nuestras so-
ciedades es precisamente el hecho de que el
proceso de generación de progreso técnico
ocurre a la inversa del patrón histórico segui-
do en los países centrales, dificultando su di-
fusión intersectorial.

Para ponerlo en los términos de Celso
Furtado (1972), lo que caracteriza la situación
de dependencia es la “deformación en la com-
posición de la demanda”. En los países cen-
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trales es el progreso técnico endógeno el que
pone en movimiento el proceso de crecimien-
to al dar soporte material para la acumulación
de capital y acarrear la composición final de
la oferta (uno inventa el motor de combustión
interna, logra interesar inversionistas y luego
crea un mercado, por ejemplo, de automóvi-
les). Mientras, en la periferia del sistema capi-
talista son los cambios en la estructura de la
demanda los que requieren del progreso téc-
nico y permiten la acumulación de capital. En
otras palabras, los sectores de mayores recur-
sos importan pautas de consumo que inclu-
yen, por ejemplo, la demanda de automóviles,
y que requieren la importación de maquina-
rias y equipos (paquetes tecnológicos exóge-
nos y cerrados). Lo anterior, a su vez, alimenta
la acumulación de capital, fundada frecuen-
temente en el ahorro igualmente exógeno (i.e.,
vía endeudamiento externo).

Si lo anterior revela la orientación exógena
del crecimiento, podría decirse que el desarrollo
responde mucho más a variables de carácter
endógeno. Desde la perspectiva de la susten-
tabilidad, se podría agregar también la di-
mensión ecológica de la endogeneidad del
desarrollo, puesto que todas las dimensiones
sugeridas anteriormente están condicionadas
a una dotación de recursos naturales y de ser-
vicios ambientales también definida territo-
rialmente. Si bien no es la riqueza natural lo
que garantiza la endogeneidad del desarrollo
(¡que lo digan los países pobres económica y
políticamente, pero riquísimos en recursos
naturales!), sin ella no hay cómo “poner los ‘con-
troles de mando’ del desarrollo territorial dentro
de su propia matriz social” (Boisier, 1993:7).

II. LA MODERNIDAD DEL DESARROLLO
SUSTENTABLE

Puede que la última afirmación que cierra la
sección anterior suene un poco pretenciosa,
pero contiene mucho de verdad. Efectivamen-
te, la historia de las relaciones entre seres hu-
manos y naturaleza nos enseña que el ser
humano se ha ido independizando gradual
pero inexorablemente de la base de recursos
como factor determinante de su nivel de bien-
estar (entre otros, por medio de la incorpora-
ción de medio ambientes ajenos y alejados del
suyo). Tomando en cuenta que ha sido nada

menos que esa faceta de la evolución humana
lo que ha socavado las fundaciones ecopolí-
ticas (i.e., ecológicas e institucionales) de la
civilización occidental, la transición hacia la
sustentabilidad debiera conllevar también a
una mayor gravitación de la riqueza natural
local para el proceso de desarrollo, lo cual,
¡voilá! hace que lo anterior constituya una ase-
veración (¿advertencia?) más que justificada,
presumida o no.

1. Transición ecológica y crisis de civilización
La singularidad de la actual crisis de civiliza-
ción debe ser adecuada y a la vez reveladora-
mente caracterizada como el resultado de una
“transición ecológica” que empezó con el adve-
nimiento de la Revolución Agrícola hace nue-
ve mil años (cf. John Benett, 1976). En primer
lugar, la eclosión de la Revolución Agrícola,
al sentar las bases para el primer ordenamiento
territorial, en sentido estricto, permitió que las
poblaciones pasasen a depender cada vez
menos del entorno inmediato para su super-
vivencia. Ello dio lugar al establecimiento de
patrones de ocupación del territorio que fa-
vorecieron, entre otros, el surgimiento de aglo-
meraciones humanas, luego villas, luego
ciudades, luego megápolis. En segundo lugar,
ha sido posible a los seres humanos, gracias a
la generación de excedentes, adoptar patro-
nes de consumo y acumular bienes cada día
menos relacionados con su supervivencia bio-
lógica. Tercero, y como resultado de las dos
dinámicas precedentes, la sociedad en su con-
junto pudo independizarse cada vez más del
medio ambiente cercano, logrando perpetuar
patrones de consumo que aunque pudiesen
ser insustentables en el largo plazo, podrían
mantenerse en el corto plazo mediante la in-
corporación de ambientes (territorios) forá-
neos y/o apartados de la comunidad local –sea
por intermedio de la guerra, del comercio o
de la tecnología.

En términos estrictamente ecológicos y re-
feridos a la base territorial de la sociedad, la
práctica agrícola y ganadera, al promover la
especialización de la flora y de la fauna, con-
travino las leyes más fundamentales del fun-
cionamiento de los ecosistemas, tales como los
de diversidad, de resiliencia, de capacidad de
soporte y de equilibrio. Pese a ello, nadie es-
taría políticamente dispuesto –o suficiente-
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mente insano, conforme sea el caso– para su-
gerir que los procesos iniciados por la Revo-
lución Agrícola podrían (¡o debieran!) ser
revertidos. No se puede siquiera imaginar una
comunidad civilizada sin que hubiera ocurri-
do esa evolución en la ocupación del planeta,
pero hay que asumir plenamente las conse-
cuencias de ello. Como advirtió con mucha
propiedad Margaret Mead (1970), debemos
considerar:

los modos de vida de nuestros antepasados
como algo a lo cual jamás seremos capaces de
retornar; pero podemos rescatar esa sabiduría
original de un modo que nos permita compren-
der mejor lo que está sucediendo hoy día,
cuando una generación casi inocente de un sen-
tido de historia tiene que aprender a convivir
con un futuro incierto, un futuro para el cual
no ha sido educada.

La evolución descrita se reviste de impor-
tancia porque revela que lo que determina en
definitiva la calidad de vida de una población,
y por ende su sustentabilidad, no es únicamen-
te su entorno natural sino la trama de relacio-
nes entre cinco componentes que configuran
un determinado modelo de ocupación del te-
rritorio. Haciendo uso de una imagen sugeri-
da inicialmente por Duncan (1961), aunque
con propósitos distintos al del presente traba-
jo, se puede proponer que la sustentabilidad
de una comunidad depende de las interre-
laciones entre su:

Población (tamaño, composición
y dinámica demográfica)

Organización social (patrones de producción
y de resolución de
conflictos,
y estratificación social)

Entorno (ambiente físico y
construido, procesos
ambientales, recursos
naturales)

Tecnología (innovación, progreso
técnico, uso de energía)

Aspiraciones sociales (patrones de consumo,
valores, cultura)

La ecuación POETA (población, organiza-
ción social, entorno, tecnología y aspiraciones
sociales) permite entender, por ejemplo, por
qué un país como Japón debiera estar en el
ranking de los más pobres del planeta, desde
la perspectiva estrictamente ambiental y de-
mográfica. Japón posee una alta densidad
demográfica para su territorio y éste es extre-
madamente pobre en recursos naturales y en
fuentes tradicionales de energía. Pese a ello,
el país se ubica entre los más desarrollados del
mundo gracias, principalmente, a su tejido so-
cial y organización tecnológica. El patrón de
consumo japonés responde, y a la vez deter-
mina, la existencia de un patrón de produc-
ción acorde con las aspiraciones sociales de los
japoneses y se adapta (más bien, supera) sus
limitaciones ambientales y territoriales. Es la
perfecta convergencia entre producción y con-
sumo lo que otorga sustentabilidad a Japón.
Es la posibilidad de incorporación de territo-
rios muy apartados del suyo lo que le confie-
re un signo de sustentabilidad aparentemente
dura a un estilo de desarrollo que, de otra for-
ma, sería extremadamente débil y frágil
(Pearce y Atkinson, 1993; para una visión crí-
tica, véase Martinez-Allier, 1995).

Como hemos tenido la oportunidad de co-
mentar, la inserción de las economías perifé-
ricas en el sistema capitalista acrecienta una
dificultad extra para la sustentabilidad del de-
sarrollo a nivel local. Históricamente, tales paí-
ses se han insertado en la economía mundial
como exportadores de productos primarios
y de recursos naturales, fuertemente depen-
dientes de importaciones de productos indus-
trializados. La demanda de dichos países, o
mejor dicho, su patrón de consumo es un sim-
ple reflejo del consumo de las elites de los
países industrializados. Sobre la base de esta
(de)formación del consumo, imitativo de la elite
y sin cualquier relación con las necesidades
básicas de las poblaciones locales, el sistema
económico procede a la formación de capital, en
la mayoría de los casos, ingresos por expor-
taciones o por endeudamiento externo (el
ahorro interno es insuficiente). El progreso
técnico, verdadero motor del crecimiento au-
tónomo, es importado en los países depen-
dientes como un paquete cerrado, sin dar
lugar a un genuino proceso de innovación tec-
nológica nacional.
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Brasil constituye un ejemplo paradigmá-
tico. Como es sabido, el país es uno de los cam-
peones mundiales de crecimiento económico,
con tasas anuales muy cercanas al 10% y que
sólo son superadas, en los últimos 100 años,
por las de Japón. Sin embargo, al examinar
más de cerca el “milagro” brasileño de los años
setenta, y que lo han transformado en la ma-
yor economía de los países emergentes y una
de las diez en el mundo, salta a la vista su in-
sustentabilidad intrínseca. Prácticamente no
hay innovación tecnológica o acumulación de
capital en bases nacionales como para justifi-
car ese desempeño económico. Lo que per-
siste es la importación de un modelo cerrado
que incluye desde el patrón de producción al
patrón de consumo y la generación de cono-
cimiento, pasando por el aumento de expor-
taciones a cualquier costo y, cuando éstas no
son suficientes, por el endeudamiento exter-
no en sustitución al ahorro interno (para las
implicaciones socioambientales de ese mode-
lo véase, entre otros, Guimarães, 1991b).

La evolución del patrón de ocupación del
planeta se caracteriza, en resumidas cuentas,
por una verdadera revolución en los patrones
de producción y de consumo, la cual nos ha
vuelto menos sintonizados con nuestras ne-
cesidades biológicas, más alienados de noso-
tros mismos y respecto de nuestros socios en
la naturaleza, y más urgidos en el uso de can-
tidades crecientes de recursos de poder para
garantizar la incorporación (y destrucción) de
ambientes extranacionales que permitan ga-
rantizar la satisfacción de los patrones actua-
les (insustentables) de consumo. Como lo han
sugerido Guimarães y Maia (1997), la sus-
tentabilidad de un determinado territorio es-
tará dada, en su expresión ambiental, por el
nivel de dependencia de éste con relación a
ambientes foráneos y, en términos socioam-
bientales, por la distancia entre la satisfacción
de las necesidades básicas de sus habitantes y
los patrones de consumo conspicuo de las
elites.

2. Medio ambiente y ética, raíces
del nuevo paradigma

Existen personas que lo único que quieren es tener
un auto importado. Para mí, me basta con un
Volkswagen Escarabajo, pues los autos son máqui-

nas usadas para que la gente se pueda mover. Yo
quiero, por eso mismo, tener el poder de comprar
un auto importado, para tener el placer de no com-
prarlo…

Rui Lopes Viana Filho, 16 años
Medalla de Oro, Olimpiada Internacional

de Matemáticas

Para captar en toda su magnitud el impacto
de la incorporación de las dimensiones éticas
y medio ambientales en la agenda internacio-
nal, conviene referirlas a la modernidad ac-
tual. Sobre ese aspecto, la modernidad debe
ser entendida como un proyecto social –que
muchas veces se confunde con un proyecto
nacional– que busca enfrentar o dar respuesta
a procesos de cambio social profundo. No es
por otro motivo que las sociedades han expe-
rimentado sucesivas modernidades a lo largo
de su proyecto como humanidad. Sin embar-
go, contrariamente a lo que intentan conven-
cer los curadores de la “posmodernidad”,
acercarse a la complejidad y a los valores que
caracterizan la sociedad actual no requiere de
conocimientos y capacidad de análisis alta-
mente sofisticados. Quizás sea por ello que a
ese joven matemático no le hayan sido nece-
sarias más que unas cuantas palabras para re-
sumir la crisis actual y, al mismo tiempo,
posicionarse ante ella.

En efecto, las relaciones entre modernidad
y medio ambiente constituyen las verdaderas
tensiones provocadas por la trayectoria de la
civilización occidental a partir de la aludida
transición ecológica. Empero en un sentido más
amplio que el empleado por Thomas Kuhn
(1977) para designar la necesidad de conoci-
miento convergente para superar la razón
científica y trascender paradigmas vigentes,
modernidad y medio ambiente representan el
resultado de una misma dinámica, el progresi-
vo protagonismo del ser humano con relación
a las super estructuras, a la par de la progresi-
va centralidad que asume replantearse las re-
laciones entre seres humanos y naturaleza.
Aun así, la preocupación con el medio ambien-
te nos obliga a cuestionar tan profundamente
la modernidad actual que este cuestionamien-
to conlleva a instaurar los fundamentos mis-
mos de un nuevo paradigma de desarrollo.

Si medio ambiente y modernidad se han
nutrido de la misma fuente civilizadora para
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do, se añade ahora el límite eco-social a través
del cual el ambientalismo antepone la biosfera
a la lógica económica del mercado. Conviene
aclarar en tanto que si bien es correcto señalar
que el socialismo ha sido superado por lo
menos en sus manifestaciones “reales” moder-
nas, esto no necesariamente implica idéntico
e inexorable destino para el ambientalismo. El
socialismo construido en el siglo XX respon-
día a una modernidad de cien años antes (la
del “ciudadano”), a través de formas organi-
zativas (partidistas) de ese entonces, moder-
nidad ésta que fue sobrepasada por la
modernidad contemporánea (la del “consumi-
dor”). El ambientalismo, en cambio, no pre-
tende constituirse como un movimiento
político partidista o como una vía única y ex-
clusiva de resistencia a la nueva modernidad
–lo cual, dicho sea de paso, explica en buena
medida el fracaso de los partidos verdes en
general. Al plantearse como organizaciones de
la sociedad civil que se dirigen al ser humano
antes que al ciudadano o al consumidor, el
ambientalismo aspira a mucho más que al
poder. Aspira sencillamente a cambiar la po-
lítica misma. Tal como indica el lema del par-
tido verde germano, “no estamos a la derecha ni
a la izquierda; estamos simplemente adelante...”.

La crisis de los actuales paradigmas de
desarrollo supone que ésta se refiere al ago-
tamiento de un estilo de desarrollo ecológi-
camente depredador, socialmente censurable,
políticamente injusto, culturalmente alienado
y éticamente repulsivo. Lo que está en juego
es la superación de los paradigmas de moder-
nidad que han estado definiendo la orienta-
ción del proceso de desarrollo. En ese sentido,
quizás la modernidad emergente en el Tercer
Milenio sea la modernidad de la sustentabi-
lidad, en donde el ser humano vuelva a ser
parte, antes de estar aparte, de la naturaleza.

3. Desarrollo sustentable en un contexto
de globalización
Corresponde volver por un instante al pro-
ceso de globalización que se ha intensificado
en la última década. Se ha dicho que la globa-
lización ya parece ser un mantra, una ver-
dadera forma mística de invocación de la
contemporaneidad, el capítulo de un cierto li-
bro sagrado (y desconocido) sobre la sociedad
finisecular, capítulo que incluye casi todo lo

La globalización
engendra un espacio
único, pero lo hace
a través de múltiples
territorios

llegar a constituir los verdaderos dilemas o de-
safíos del nuevo milenio, es el contenido
valórico o la ética de ese cuestionamiento que
funciona como la amalgama que confiere
significado y dirección a esa “tensión”. Así
como el socialismo representó la resistencia
antisistémica a la modernidad “industrial”
hegemónica a mediados del siglo pasado y
construida por Inglaterra, el ambientalismo
representa hoy la resistencia a la modernidad
“del consumo” cien años más tarde, construi-
da ahora bajo la hegemonía de los Estados
Unidos (Taylor, 1997). Ambas dinámicas de
resistencia sólo pudieron trascender como
paradigmas de conocimiento y de acción po-
lítica en la medida en que pudieron hacerse
cargo de las opciones éticas que de éstas re-
sultaban. Las palabras de Rui Lopes indican
que el saber ubicar en su verdadera dimen-
sión el rol de un auto en la sociedad (i.e., in-
dependiente del status adicional por ser
“importado”) ya constituye, de por sí, un acto
de extrema lucidez. Ejercer en tanto la potes-
tad de optar por otra alternativa para satisfa-
cer sus necesidades, además del poder social
(moneda de canje en la modernidad del con-
sumo) le confiere al ser humano el placer como
individuo (medida de bienestar de una socie-
dad sustentable).

El componente ético y de justicia social que
caracteriza de una manera medular ambas
opciones de resistencia a la modernidad se las
hace también aparentadas en su carácter con-
tra-sistémico respecto de la acumulación ca-
pitalista. Al propósito original del socialismo
de anteponer un límite social a la racionalidad
económica de la modernidad del siglo pasa-
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imaginable: demografía, economía, política
internacional, tecnología, ecología, salubridad,
etc., tal como, analógicamente, los verdaderos
mantras de los Veda (libros sagrados hindúes)
contenían plegarias, poesías, oráculos, música,
coreografías, recetas y mucho más de lo divi-
no y de lo mundano. Tal parece que la globali-
zación es la summa tecnológica del capitalismo
contemporáneo, el capitalismo precisamente
tecnológico, no ya comercial, no ya industrial,
no ya financiero (Boisier, 1999).

Asimismo, la nueva realidad de la globali-
zación introduce un elemento extra de com-
plejidad en las dimensiones éticas y de medio
ambiente, que subyacen al nuevo paradigma.
Desde luego, el proceso de globalización com-
prende fenómenos diferenciados que se pres-
tan a distintas interpretaciones, muchas veces
contradictorias. Como se sugiere a continua-
ción, se puede acercar a la globalización des-
de por lo menos una decena de puntos de
partida distintos y todos son igualmente váli-
dos, siempre y cuando se les explicite, como
igualmente se haga explícito lo que se ha ele-
gido dejar afuera cuando se examinan las po-
sibilidades de un desarrollo local sustentable.

Algunos definen la globalización en térmi-
nos exclusivamente económicos (creciente
homogeneización e internacionalización de los
patrones de consumo y de producción), finan-
cieros (la magnitud e interdependencia cre-
cientes de los movimientos de capital) y
comerciales (creciente exposición externa o
apertura de las economías nacionales). Otros,
en tanto, acentúan el carácter de la globali-
zación en sus dimensiones políticas (propa-
gación de la democracia liberal, ampliación
de los ámbitos de la libertad individual, nue-
vas formas de participación ciudadana) e ins-
titucionales (predominio de las fuerzas de
mercado, creciente convergencia en los meca-
nismos e instrumentos de regulación, mayor
flexibilidad en el mercado laboral). Existen
también los que prefieren poner de relieve la
velocidad del cambio tecnológico (sus impac-
tos en la base productiva, en el mercado de tra-
bajo, y en las relaciones y estructuras de poder)
y la revolución de los medios de comunicación
(masificación en el acceso y circulación de in-
formaciones, mayores perspectivas para la
descentralización de decisiones, posible ero-
sión de identidades culturales nacionales).

Haciendo uso de otro tipo de aproximación
a esos fenómenos como un proceso y no como
un conjunto de vectores específicos, algunos
analistas los estudian desde la perspectiva de
las relaciones internacionales y del surgimien-
to de nuevos bloques económicos, comercia-
les y políticos, sobre la base de los cambios
ocurridos en la polaridad que caracterizaba el
mundo de la guerra fría, como también a raíz
de las transformaciones ocurridas en los cen-
tros de poder hegemónicos.

Partiendo de un enfoque ecopolítico, el pre-
sente análisis se acerca a la globalización des-
de la perspectiva de la sustentabilidad del
desarrollo. Se cuestiona, por ejemplo, la racio-
nalidad económica del proceso de globaliza-
ción frente a la lógica y los tiempos de los
procesos naturales (el capital se ha globaliza-
do, no así el trabajo ni los recursos naturales)
y se ponen en tela de juicio las posibilidades
de la globalización basada en un modelo de
crecimiento económico ascendente e ilimita-
do, en circunstancias en que se agotan muchos
de los recursos naturales (fuentes no renova-
bles de energía, fauna, flora, etc.) y se debili-
tan procesos vitales para la estabilidad del
ecosistema planetario (ozono, clima, etc.). Se
apunta, además, a la insustentabilidad social
del estilo actual de desarrollo en situaciones
de creciente exclusión provocadas, o al menos
exacerbadas, por la misma globalización
(Stiglitz, 2002).

En verdad, los desafíos ambientales reve-
lan el aspecto más genuino y central del con-
cepto de “globalización” (Guimarães, 2001).
Por un lado, muchos de los problemas del
medio ambiente sólo se transforman en pre-
ocupación internacional cuando manifiestan
los impactos de procesos globales. Son proce-
sos locales como, por ejemplo, la quema de
combustibles fósiles, los que producen diná-
micas globales como el efecto invernadero y
los cambios climáticos afectan a todo el pla-
neta, incluyendo la vasta mayoría de países
que, sin contribuir con la emisión de gases de
invernadero, sufren los impactos más signifi-
cativos, como los países insulares del Caribe.
Cada vez existen más evidencias de que el
aumento de la temperatura del mar a causa
del cambio climático está causando la muerte
de los arrecifes de coral porque son ecosiste-
mas muy sensibles a los cambios de tempera-
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tura. Hasta ahora la degradación de los arre-
cifes se debía a su recolección, a la contamina-
ción marina, a la destrucción de manglares,
etc. Desde el punto de vista económico, para
países como Belice y otros del Caribe, de la
salud de los arrecifes depende en gran parte
la entrada de turistas, y el efecto invernadero
tiende a destruirlos.

Más importante todavía, si es cierto que
ningún país es inmune a las consecuencias de
las perturbaciones provocadas en los ciclos vi-
tales de la naturaleza, las soluciones para los
problemas ambientales dependen de la acción
coordinada de todos los países (cambio
climático, capa de ozono, etc.). No debiera
sorprender que surgiera en Río la idea-fuerza
que ha enmarcado mucho de la percepción
actual: pensar globalmente y actuar localmen-
te. Los desafíos ambientales indican que la
sustentabilidad global depende cada vez más
de las sustentabilidades locales, como lo reco-
noce el propio Banco Mundial en un informe
reciente (BIRF 2000, ver bibliografía). De he-
cho, a partir de la Cumbre de Johannesburgo
se ha plasmado un nuevo lema para la acción
medio ambiental. El nuevo escenario interna-
cional pareciera indicar que, para que se pue-
da tener eficacia pensando globalmente para
actuar localmente, se hace indispensable con-
certar regionalmente.

Pese a ello, se podría afirmar, desde una
perspectiva socioambiental, que el carácter de
la globalización, o por lo menos la difusión de
la ideología neoliberal que sostiene la moder-
nidad hegemónica en los días de hoy, sólo le
deja a nuestras sociedades optar por dos cami-
nos alternativos. O bien se integran, en forma
subordinada y dependiente, al mercado-mun-
do, o no les quedará otra que la ilusión de la
autonomía pero con la realidad del atraso. Sin
embargo, el verdadero problema que se debe
debatir no es la obvia existencia de tenden-
cias hacia la inserción en la economía globa-
lizada, sino qué tipo de inserción nos conviene,
qué tipo de inserción permite tomar las rien-
das del crecimiento en bases nacionales y qué
tipo de inserción permite mantener la identi-
dad cultural, la cohesión social y la integridad
ambiental en nuestros países.

La verdadera libertad y autonomía de los
pueblos se define por su capacidad de optar
por distintas alternativas de desarrollo. Tiene

razón Octavio Paz (1990:57) cuando nos ense-
ña que “la libertad no es una filosofía, ni siquiera
es una idea: es un movimiento de la conciencia que
nos lleva, en ciertos momentos, a pronunciar dos
monosílabos: Sí o No”. Del mismo modo y apli-
cado específicamente al tema en discusión, se
utilizan las palabras de Alfredo Calcagno
(1995:265), padre e hijo, en un excelente libro
sobre la ideología neoliberal:

Se afirma que debemos subir al tren de la mo-
dernidad (como si hubiera uno solo), aunque
no sepamos si va donde queremos ir, e ignore-
mos si nos van a subir como pasajeros o como
personal de servicio, al que se devuelve al pun-
to inicial una vez terminado el viaje, o si a la
llegada seremos trabajadores inmigrados. Es
decir, nos aconsejan que como países adopte-
mos una conducta que ningún liberal (y tam-
poco una persona cuerda) seguiría en una
estación ferrocarril.

4. Globalización, medio ambiente, mercado
y democracia
La profundización de los procesos de globali-
zación ha acentuado también las tendencias
de parametrizar todos los fenómenos socio-
ambientales, para luego reintegrar crematís-
ticamente la naturaleza en la economía. De
partida, la parametrización no puede ponerse
por encima de los valores. Entre otros moti-
vos porque se incurre en el riesgo, luego de
parametrizar todo lo que pueda ser parame-
trizado, de intentar establecer relaciones de
causalidad entre los distintos parámetros. La
principal objeción que se debe anteponer a ese
tipo de procedimiento es lo que ha dicho nada
menos que Einstein, cuando concluye que
(Capra, 1975:39): [las leyes de naturaleza mate-
mática]… “en la medida en que se refieran a la rea-
lidad, están lejos de constituir algo correcto; y, en
la medida en que constituyan algo cierto, no se re-
fieren a la realidad”.

No se trata de descalificar la base matemá-
tica, cuantificada y parametrizable de la eco-
nomía, sino de indicar su insuficiencia para
captar la complejidad de los fenómenos socia-
les (desarrollo territorial) y ambientales (de-
sarrollo sustentable), los cuales requieren
también de una interpretación que incluya as-
pectos cualitativos, institucionales e históricos,
que no son posibles medir (parametrizar) di-
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rectamente. Se ha criticado también los in-
tentos recientes de valoración por suponer
equivocadamente que los ciclos ecológicos
obedecen a los tiempos y procesos económi-
cos, sociales y culturales.

No se debe, por lo mismo, tomar esa pos-
tura como una descalificación absoluta de la
valoración de los servicios ambientales y de
los recursos naturales. Por el contrario, lo cen-
surable es precisamente el fundamentalismo
neoconservador de querer absolutizar el mer-
cado, reduciendo de esa forma todo el desafío
de la sustentabilidad a una cuestión de asig-
nación de “precios correctos” a la naturaleza.
Por supuesto, es mejor tener alguna noción del
valor económico que poseen los bienes y ser-
vicios ambientales, por más arbitraria que ésta
sea, que no disponer de ninguna herramienta
que asista a la toma de decisiones en esa área.

Representa un importante progreso en esa
dirección, por ejemplo, el estudio realizado por
un equipo multidisciplinario de investigado-
res norteamericanos (Constanza y otros, 1997),
que trató de estimar la contribución económi-
ca de 17 categorías de servicios ambientales
prestados por distintos ecosistemas (poliniza-
ción, control de erosiones, ciclo de nutrientes,
etc.) distribuidos en 16 biomas (bosques, co-
rales, manglares, etc.). El valor económico pro-
medio de los servicios prestados por la
totalidad de la biosfera ascendería a los 33 mil
billones de dólares en 1997, en circunstancias
que el PIB mundial alcanzó en ese año 18 mil
billones. Si éstos hubieran sido transaccio-
nados en el mercado, el valor de los 17 servi-
cios identificados en el estudio habría costado
a la economía mundial desde 16 mil billones
de dólares hasta 54 mil billones de dólares
anuales, o sea, entre una y tres veces el Pro-
ducto mundial…

No cabe duda de que un estudio como el
que se acaba de mencionar contiene todavía
muchas falacias e imperfecciones, tanto meto-
dológicas como de medición. Problemas típi-
cos, por lo demás, de iniciativas pioneras de
investigación de temas extremadamente com-
plejos. Frente a esas críticas, son más que acer-
tadas las palabras de Paul Hawken: “mientras
no existe ningún modo “correcto” para valorar un
bosque o un río, sí existe una forma incorrecta, que
es no asignar ningún valor” (Prugh y otros,
1995:XV).

Sin embargo, hay que reiterar, en primer
lugar, el carácter precisamente arbitrario que
posee cualquier ejercicio de valoración
ecológica o ambiental. Eso significa que el gra-
do de arbitrariedad de esa valoración será
menos pernicioso desde el punto de vista so-
cial cuanto más se logre poner de relieve y
dotar de transparencia a los instrumentos y
mecanismos de decisión que definen tal valo-
ración. De ese modo, el tema de la valoración
deja de ser económico y pasa a ser social. Por
otro lado, la valoración misma debe respetar
límites muy claros antepuestos por la ética del
desarrollo, sin los cuales se pierde de vista que
el objetivo último de la valoración no es el
mercado de las transacciones entre consumi-
dores, sino la mejoría de las condiciones de
vida de los seres humanos.

Aspectos como los del horizonte temporal
o de las tasas de descuentos –fundamentales
para la valoración económica– resultan cru-
ciales. Así como nosotros no admitimos ar-
gumentos económicos de tipo alguno para
justificar que se quite la vida a un ser humano
a cambio de algún beneficio comercial, hay
que suponer, de igual modo, el derecho
“ontológico” a la vida como un valor moral
aplicable también a las especies no humanas
y a los ecosistemas. El problema, para las ge-
neraciones futuras, obviamente, de recibir ma-
yores dotaciones de capital (construido)
económico a cambio de menores dotaciones
de capital natural sin poder expresar su de-
seos de que así sea, se resume a que el proceso
de globalización, como lo señalamos recién,
torna homogéneos valores, prácticas y costum-
bres culturales disímiles. El “valor” de la des-
trucción del bosque chileno, o de la Amazonia
brasileña, es muy distinto para los chilenos y
brasileños que para los norteamericanos, ja-
poneses, malayos y otros, mientras los “bene-
ficios” –siempre que uno acoja la globalización
como una hipótesis optimista– puede que sean
globales.

Además de consideraciones de orden so-
cio-ambiental correspondería rescatar también
de la maraña conceptual que obscurece el de-
bate sobre globalización algunos aspectos de
naturaleza sociopolítica (Guimarães, 1996).
Como el proceso de hegemonización de la
nueva modernidad ha cobrado fuerza a par-
tir de la caída del Muro de Berlín, no son po-
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cos los que se apresuraron en declarar “el fin
de la historia”, colocando en un mismo plano
la liberalización de los mercados y la demo-
cracia (Fukuyama, 1990). No obstante, el de-
sarrollo histórico de las luchas sociales sugiere
que la destrucción de un tipo de Estado no
puede ser confundido con la construcción de
uno nuevo. Que la crisis económica, precisa-
mente la de las economías de mercado central
planificado, haya sido responsable por la caí-
da del Estado omnipresente no puede llevar
al disparate de concluir que será esa forma es-
pecífica de funcionamiento de la economía in-
ternacional la que proveerá las fundaciones de
un nuevo tipo de sociedad y de un nuevo or-
denamiento político del Estado.

En realidad, la discusión de replantear lo
que Aníbal Pinto llamaba hace casi dos déca-
das “el falso dilema entre Estado y mercado” ya
debiera estar pasada de moda. Vale recordar
sus palabras para los faltos de memoria:

De un lado queda en claro el papel indispensa-
ble e irrenunciable del Estado en cuanto a esta-
blecer los grandes objetivos sociales y procurar
que las fuerzas del mercado se ajusten en la
medida de lo posible a esos designios. El segun-
do sería que ese propósito no puede ignorar la
vigencia histórica de ese mecanismo en una so-
ciedad presidida por la escasez, de modo que
lo que se realiza para modificar sus bases y
para redirigir sus impulsos no puede llegar al
extremo de provocar lo que bien podría califi-
carse –a la luz de variadas experiencias históri-
cas– como la ‘venganza’ del mercado (Pinto,
1978, 33).

Tampoco hay que perder de vista la meta-
morfosis de nuestra percepción respecto del
mercado. Como nos recuerda Fernando Hen-
rique Cardoso (1995), en los siglos XVII y
XVIII, el mercado se expandió por la vía del
comercio, convirtiéndose en un elemento “ci-
vilizador” para contener el arbitrio de la aris-
tocracia. En consecuencia, en el siglo pasado
no se veía al mercado como un modelo en
oposición al Estado, sino como instrumento
de transformación de las relaciones sociales
hacia niveles superiores de sociabilidad. En el
presente siglo, en cambio, es precisamente el
Estado que pasa a ser considerado como el
contrapunto bondadoso para contener las

fuerzas ciegas del mercado que, abandonadas
a sí mismas, serían incapaces de realizar la fe-
licidad humana. Pareciera en tanto que en la
actualidad de nuevo se considera al mercado
como sinónimo de libertad y democracia.

No obstante lo anterior, como insinúa el di-
cho popular, “otra cosa es con guitarra”, y las
propuestas de muchos progresistas latinoa-
mericanos, cuando se metamorfosean en
“pragmáticos” en el poder (como el propio
Cardoso), pueden encerrar ciertas paradojas.
Entre engancharse en la defensa extrema del
mercado y engancharse en defender al Esta-
do, uno termina abogando por un Estado que
no sea neoliberal pero que no sea a la vez
intervencionista. Esto conduce a la paradoja
señalada en un seminario organizado por
Cardoso mismo para inaugurar su primer pe-
riodo como Presidente del Brasil, y que reunió
a un grupo de connotados intelectuales para
discutir los desafíos presentes y las propues-
tas para superarlos (Przeworski, 1995:23): “un
tipo de Estado que sea capaz de hacer lo que se debe
hacer, pero no sea capaz de hacer lo que no se debe
hacer”. Un Estado que tenga plena capacidad
para intervenir pero que esté suficientemente
aislado de presiones de los intereses privados
para decidir cuándo intervenir.

Esto, señala acertadamente Przeworski, re-
vela ser una prescripción inadecuada, puesto
que “el motor del crecimiento son las externa-
lidades que el mercado no provee con eficiencia; a
menos que el Estado intervenga, aunque en forma
extremadamente selectiva, no habrá crecimiento”
(Idem, p. 24). Acorde con los análisis de Aníbal
Pinto de hace dos décadas, Przeworski con-
cluye que el falso dilema Estado versus mer-
cado oscurece el hecho de que lo que está en
juego son arreglos institucionales que incen-
tiven e informen adecuadamente a los agen-
tes económicos privados y estatales, para que
éstos se comporten en forma beneficiosa para
la colectividad en su conjunto.

Si la globalización ha llevado al “endiosa-
miento” del mercado, ha llevado también a la
“demonización” del Estado, lo cual, como di-
ría Silvio Rodríguez, “no es lo mismo, pero es
igual”. Nadie cuestiona que el Estado lati-
noamericano se encuentra en la actualidad
sobredimensionado, sobreendeudado y sobre-
rezagado tecnológicamente. Antes de una sim-
ple consecuencia de la incuria de gobernantes
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populistas “irresponsables”, tales predica-
mentos han sido el resultado de una realidad
histórica de consolidación de sociedades na-
cionales y de “despegue” del crecimiento que
no se puede descalificar a la ligera.

Resulta también, y como mínimo, “para-
dógico” que los predicadores del libre mer-
cado, del achicamiento del Estado y de la
privatización a la ultranza, sean los primeros
en no aplicar en sus mismos países lo que
sermonean al resto del mundo; tal es el caso,
por ejemplo, de los Estados Unidos. Como es
sabido, uno de los resultados de la aplicación
del llamado “Consenso de Washington” ha
sido la masiva privatización de los servicios
públicos en prácticamente todos los países la-
tinoamericanos. Ahora bien, en los Estados
Unidos de Norteamérica, 3 de cada 4 ciuda-
danos es abastecido por empresas estatales de
servicios de agua. El gobierno mantiene la
propiedad de casi el 100% del sistema de al-
cantarillado. De los aproximadamente 3,000
sistemas de generación y/o distribución de
energía eléctrica en Estado Unidos, la mayo-
ría es propiedad pública, estatales o de coo-
perativas de consumidores. Y de acuerdo con
las normas de la Comisión Federal de Comu-
nicaciones, el agente estatal que regula pres-
tación de servicios de telecomunicaciones, está
vedado conceder licencias de telefonía a em-
presas que tengan más del 25% de su capital
en poder de extranjeros (Palast, 1997).

La economía de mercado, que, en verdad,
ha estado desde siempre con nosotros aunque
con distintos matices, es excelente generado-
ra de riqueza, pero es también productora de
profundas asimetrías sociales y ambientales.
Por eso mismo, el Estado (o el nombre que se
quiera dar a la regulación pública, extra mer-
cado) no puede renunciar a su responsabili-
dad en áreas claves como la educación, el
desarrollo científico y tecnológico, la preser-
vación del medio ambiente y del patrimonio
biogenético, y traspasarlas al mercado. Esto no
contradice la tendencia a la expansión del li-
beralismo económico, que también obedece a
una evolución histórica más que a un capricho
ideológico, pero supone adaptar la economía
de mercado a las condiciones y posibilidades
reales del mundo en desarrollo.

El equilibrio entre ese tipo de maniqueísmo
Estado-Mercado disfrazado en pragmatismo

posmoderno sólo puede ser encontrado en la
política. Para complicar aún más las cosas, el
resultado de la globalización y de la sacrali-
zación del mercado conduce precisamente a
generalizar las críticas hacia los políticos y sus
organizaciones. La crisis del Estado es pues
también una crisis de las formas de hacer po-
lítica en la región, con importantes repercu-
siones para los temas relacionados con la
gobernabilidad. El desencanto de la política es
la contrapartida del auge de la ideología neo-
liberal, llevando a niveles de paroxismo las
relaciones entre lo público y lo privado en fa-
vor del interés privado. No debiera sorpren-
der que todo lo que es público, incluyendo al
“hombre” público, y más precisamente al po-
lítico, sea visto con sospecha o desencanto. Y
es en el vacío de la política que los grupos eco-
nómicos, los medios de comunicación y los
resquicios oligárquicos del pasado reciente en-
quistados en los nichos clientelistas del Estado,
todos travestidos en agentes de la moderni-
dad basada en la ideología neoconservadora,
pasan a definir la agenda pública y a actuar
como poderes fácticos de gran influencia en
la resolución de los problemas nacionales.

Sin embargo, desde una perspectiva demo-
crática, no existen postulaciones capaces de
defender sólidamente la tesis de que la ela-
boración y gestión de la vida pública pueda
realizarse sin mediación de la política. Los par-
tidos políticos, a su vez, son insustituibles pa-
ra la profundización de la democracia, para
el mantenimiento del consenso mínimo alre-
dedor de un proyecto nacional y para la
transformación del estilo de desarrollo con-
centrador y excluyente todavía vigente, razo-
nes por las cuales es fundamental recuperar
el prestigio de la actividad y de las institucio-
nes políticas en nuestros países (véase al res-
pecto, Guimarães y Vega, 1996).

En resumen, si ya no podemos contar con
la intervención del Estado, sí, en cambio, lo
necesitamos para garantizar la constitución de
espacios y reglas de negociación entre actores
independientes, incluso estatales. Este Estado
no es ni el movilizador ni el intervencionista
del pasado, sino un Estado regulador,
facilitador, asociativista y estratega, que ga-
rantice la calidad y cobertura de los servicios
públicos, y que ofrezca los cimientos institu-
cionales y estratégicos para el crecimiento en
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bases más equitativas que en el pasado. La
experiencia histórica, no sólo en América La-
tina sino en muchas otras partes del mundo,
demuestra que el desarrollo, librado exclusi-
vamente a las fuerzas de mercado, tiende a
reproducir las condiciones iniciales del pro-
ceso, con todas sus secuelas de desigualdad y
de exclusión sociales. Como señala con gran
propiedad Lechner (1995;65), ni el viejo esta-
tismo ni el nuevo antiestatismo ofrecen una
perspectiva adecuada:

Frente a la preeminencia avasalladora del mer-
cado, conviene recordar la paradoja neoliberal:
los casos exitosos de liberalización económica
no descansan sobre un desmantelamiento del
Estado sino, muy por el contrario, presuponen
una fuerte intervención estatal.

Ello cobra aún más importancia cuando se
reconoce que la gobernabilidad, que se defi-
nía hasta hace muy poco en función de la tran-

sición de regímenes autoritarios a democráti-
cos, o en función de los desafíos antepuestos
por la hiperinflación y la inestabilidad eco-
nómica, se funda hoy en las posibilidades de
superación de la pobreza y de la desigualdad.
Como afirma la edición de 1994 del Informe
sobre el Desarrollo Humano del Programa de
las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD):
“nadie debiera estar condenado a una vida breve o
miserable sólo porque nació en la clase equivocada,
en el país equivocado o con el sexo equivocado”.

Las nuevas bases de convivencia que pro-
veen de gobernabilidad al sistema político re-
quieren por tanto de un nuevo paradigma de
desarrollo que coloque al ser humano en el
centro del proceso de desarrollo, que conside-
re el crecimiento económico como un medio y
no como un fin, que proteja las oportunida-
des de vida de las generaciones actuales y fu-
turas, y que, por ende, respete la integridad
de los sistemas naturales que permiten la exis-
tencia de vida en el planeta.
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■ RESUMEN ECONÓMICO

Pronósticos en perspectiva
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■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

La huella regional
de los flujos migratorios

os contrastes económicos entre paí-
ses se manifiestan en buena medida
en el movimiento internacional de
la fuerza de trabajo. Las fallas en el

funcionamiento del mercado de trabajo, el
crecimiento demográfico, la demanda de
mano de obra en los países desarrollados, la
existencia de redes migratorias y, en muchas
ocasiones la tradición familiar, influyen deci-
sivamente en la migración.

El impacto inmediato de la emigración in-
ternacional es el flujo de remesas, fuente im-
portante de divisas, que tiene un efecto
multiplicador en las economías de destino,
principalmente en las economías locales y re-
gionales.

Estados Unidos es el principal destino de
los flujos migratorios en el mundo, uno de
cada cinco migrantes internacionales se diri-
ge a este país. En 2002, la población extranjera
residente en Estados Unidos sumó 32.5 millo-
nes de personas, aproximadamente 11.5% de
la población total1 .

Asimismo, Estados Unidos es el origen
principal de remesas de trabajo, después de
Arabia Saudita y Alemania. En 2001, el mon-
to de remesas originado en estos países fue de
28.4, 15.1 y 8.2 miles de millones de dólares,
respectivamente. Por otro lado, los países con
mayor ingreso por remesas fueron India, Mé-
xico y Filipinas, que captaron en conjunto
27.6% del flujo total, esto es, 10.1, 9.9 y 6.4 mi-
les de millones de dólares, cada uno2 .

Migración internacional: México-Estados Unidos
La pobreza rural, los magros ingresos genera-
dos por la agricultura, la reducida tasa de in-
dustrialización, la escasez de empleo, las
brechas salariales, el bajo crecimiento de la eco-
nomía y las reducidas expectativas de mejo-
ramiento de la calidad de vida que derivan de
todo ello son las causas de la migración en
México. Desde el punto de vista oficial, la mi-
gración es una estrategia familiar para diver-
sificar las fuentes de ingreso y aumentar sus
recursos económicos; desde el punto de vista
sociológico, en cambio, es una estrategia de
supervivencia a la que deben recurrir los tra-
bajadores ante la falta de oportunidades y el
deterioro del nivel de bienestar de sus fami-
lias y comunidades. La migración internacio-
nal tiende a retroalimentarse con el tiempo
debido a numerosos factores, como los rela-
cionados con la “tradición”, que son fenóme-
nos de inercia y favorecen la creación de redes
sociales que vinculan a los lugares de origen
con los de destino.

En México, la migración presenta dos ten-
dencias generales: la primera, es el movimien-
to de la población rural hacia las zonas urbanas
–que intensifica la distribución geográfica des-
igual, las diferencias en la calidad de vida de
la población y las brechas del crecimiento e
ingreso entre las regiones urbanas y rurales–;
y la segunda, objeto de nuestro estudio, es la
migración internacional, principalmente hacia
el norte del país con destino a los Estados Uni-
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dos. Sus variaciones dependen de los ciclos
agrícolas e industriales de las zonas de origen
como de destino.

Igualmente, la migración internacional pre-
senta diferentes modalidades. Por un lado, es-
tán los trabajadores temporales residentes en
México que buscan empleo de manera perió-
dica en los Estados Unidos y, por otro lado, los
mexicanos inmigrantes residentes en aquel país.

De los inmigrantes, la población nacida en
México es la más numerosa en los Estados Uni-
dos, ya que representa aproximadamente 30%
de los inmigrantes en aquel país, 3.5% de la
población total estadounidense y 9% de la po-
blación que reside en México. En los estados
de Arizona, Colorado, Idaho, Nevada, Nuevo
México y Texas, los inmigrantes mexicanos
representan la mayoría de la población extran-
jera residente, en tanto que California cuenta
con 3.7 millones de mexicanos, que en térmi-
nos absolutos suman poco menos de la mitad
de los inmigrantes mexicanos.

Según las estadísticas del Consejo Nacio-
nal de Población, el flujo de emigrantes de 2000
a 2002 fue de 390 mil mexicanos al año, cifra
que representa un aumento muy sustancial en
comparación con los 28 mil en promedio anual
de la década de los sesentas. Alrededor de 52%
de este flujo proviene de las entidades tradi-
cionales de emigración (que se identificarán a
continuación), repartiéndose el origen del 48%
restante de la siguiente manera: entidades del
norte 23%; del centro 15% y del sur-sureste 10
por ciento.

Tijuana, Ciudad Juárez, Piedras Negras y
Nuevo Laredo son las principales ciudades
mexicanas de tránsito de personas con inten-
ción de trabajar o buscar trabajo en los Esta-
dos Unidos. Algunos factores que influyen en

la elección de algunas de estas ciu-
dades, u otras como Mexicali, No-
gales, Matamoros y Reynosa, son:
a) el conocimiento de las rutas de
migración y la existencia de redes
sociales y de grupos organizados
que la facilitan y la promueven; b)
los ciclos agrícolas e industriales,
tanto de las zonas de origen como
de destino ; c) diversas caracterís-
ticas sociales y culturales de los
migrantes y d) el interés de los tra-
bajadores por ocuparse en activi-
dades agropecuarias o del sector
servicios.

Migración por región
La migración, así como otros fenómenos
socioeconómicos presentes en el país, tiene
manifestaciones regionalmente muy diferen-
ciadas. El CONAPO estima un índice de inten-
sidad migratoria3 , usando las cifras del Censo
General de Población y Vivienda de 2000 y to-
mando en cuenta sólo la emigración a los Es-
tados Unidos. Este indicador puede utilizarse
para regionalizar el fenómeno migratorio. El
índice del CONAPO reconoce cinco estratos de
intensidad migratoria en el país: muy alto, alto,
medio, bajo y muy bajo.
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De acuerdo con este criterio, Zacatecas,
Michoacán, Guanajuato, Nayarit y Durango
presentaron los niveles de emigración más al-
tos del país. Estas cinco entidades forman par-
te de la región “tradicional”4  de expulsión de
mano de obra a la Unión Americana. En con-
junto, 3.7% de su población total emigra a los
Estados Unidos, de la cual 79.3% son hombres
y solo 20.7% son mujeres. Aproximadamente
9.2% de los hogares de la región cuenta con
algún miembro de la familia viviendo en Es-
tados Unidos, mientras que 10.6% recibe re-
mesas del exterior.

En el otro extremo se encuentran Tabasco,
Chiapas, Campeche, Quintana Roo y Yucatán,

que registran un grado de intensidad migra-
toria muy bajo. En estas entidades sólo 0.9%
de los hogares recibe remesas de Estados Uni-
dos, en tanto que 0.8% de las familias cuenta
con emigrantes en ese país.

A escala local, 72% de los municipios de
Zacatecas registran un grado de intensidad

migratorio alto o muy alto, 63% de los
de Michoacán, 65% de los de Jalisco, 59%
de los de Guanajuato y 59% de los de
Durango. Sobresale en el país, el estado
de Aguascalientes en donde 8 de los 11
municipios existentes presentan una in-
tensidad muy alta y alta de migración.
Fuera de la región tradicional se obser-
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va un persistente aumento de la población
migrante a Estados Unidos. Por ejemplo, se
advierte que el grado de intensidad migra-
toria es tan alto como en la zona tradicional
de emigración, en la zona metropolitana del
valle de México, los municipios del sur del es-
tado de México y Morelos, el norte de Guerre-
ro, el sureste de Puebla, el centro de Oaxaca y
el centro y sur de Veracruz.

Las entidades expulsoras
Como ya se señaló, la migración obedece, en-
tre otros factores, a las condiciones socoieco-
nómicas imperantes en las entidades del país.
Tradicionalmente, los migrantes provenían de
un conjunto específico de estados. Sin embar-
go, su origen se ha diversificado y ampliado
hacia otras regiones que anteriormente no eran
consideradas como expulsoras de mano de
obra, aumentando la complejidad del fenóme-
no y acrecentado los flujos migratorios.

La forma en que las economías regionales
enfrentan y absorben las crisis económicas re-
currentes y el estancamiento de los últimos
años, así como las nuevas condiciones de la
economía mundial, determina sus modalida-
des de expansión económica y sus capacida-
des de incorporación productiva de la mano
de obra. De la interacción compleja de este con-
junto de factores derivan las nuevas tenden-
cias migratorias del país.

Según las estadísticas de INEGI, las entida-
des en que actualmente se originan las corrien-

tes migratorias más importantes del país son
Jalisco, Michoacán, Guanajuato, México, Vera-
cruz, Guerrero, Puebla, Zacatecas, San Luis
Potosí, Hidalgo, Distrito Federal, Oaxaca y
Chihuahua.

Migración y marginación
Es evidente que el fenómeno de la migración
internacional está relacionado con las condi-
ciones de marginación que padecen en distin-
tos grados los hogares, sin embargo, esta
relación no es directa. Se observa que la migra-
ción a Estados Unidos tiene mayor recurrencia
en las zonas con grados de marginación me-
dio y alto, que generalmente son regiones más
densamente pobladas, mientras que la migra-
ción interestatal ocurre en las regiones menos
urbanizadas –que presentan índices de mar-
ginación muy altos– cuyos actores son los cam-
pesinos que salen temporalmente de sus
comunidades para vender su fuerza de traba-
jo y complementar sus ingresos. Estas diferen-
cias interregionales de la población migrante
ponen de manifiesto distintas disponibilida-
des de los recursos necesarios para solventar,
por un lado, los costos de viaje e ingreso (casi
siempre indocumentado) y, por el otro, para
sostener los gastos del hogar mientras el
migrante realiza el primer envío de dinero.

De los 2,443 municipios existentes en el
país, únicamente 7 municipios combinan un
muy alto grado de migración con un muy alto
grado de marginación5 . Estos municipios per-

tenecen a los estados de Duran-
go (Mezquital) y Oaxaca (San
Andrés Yaá, San Juan Mixtepec,
San Juan Quiahije, San Lucas
Quiavini; San Mateo Nejápam y
Santa Inés Yatzeche). En estos
municipios, el porcentaje prome-
dio de los hogares con migran-
tes en Estados Unidos asciende
a 28.9%, 19.7 puntos porcentua-
les por encima del promedio de
la región “tradicional”.

En el resto del país, se advier-
te que es principalmente en los
municipios con marginación
media en donde se presenta la
más alta intensidad migratoria,
por ejemplo en Coneto de Com-
monfort en Durango; Abasolo,
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por remesas familiares en el país sumó 13,266
millones de dólares, 35.2% más que en el mis-
mo periodo del año anterior. En 2002, las
remesas representaron el 2.1% del PIB nacio-
nal y 67.8% de la inversión extranjera directa
en el país. El monto promedio de la remesa
por hogar es de 327.65 dólares y las transfe-
rencias electrónicas son la principal forma de
envío de remesas a México.

Manuel Doblado y Maravatío en Guanajuato;
Cuautla, Degollado y Ejutla en Jalisco; Cuit-
zeo, Ecuandureo y Puruandiro en Michoacán;
y Apozol, Huanusco y Villa Hidalgo en Zaca-
tecas, por mencionar algunos.

Las remesas
La transferencia de recursos es uno de los as-
pectos más importantes de la migración. El flujo
de remesas es considera-
do como una de las prin-
cipales fuentes de divisas
en México, y en los últi-
mos años se han visto
como una oportunidad
de impulsar el desarrollo
económico de las comuni-
dades de origen de los
migrantes6 . Se dice que
en algunos casos el efec-
to de las remesas es com-
parable a los beneficios
resultantes de políticas
sociales dirigidas a las zo-
nas más pobres del país.

De enero a diciembre
de 2003, el importe total
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1 U.S. Census Bureau, Current Population Survey,
Marzo 2000.
2 CONAPO, con base en Balance of Payments Statistics
Yearbook 2003, Fondo Monetario Internacional, 2003.
3 Para la estimación del índice de intensidad
migratoria, el CONAPO toma en cuenta: a) los ho-
gares con emigrantes durante el quinquenio 1995-
2000 que permanecían en Estados Unidos en la
fecha del levantamiento censal; b) hogares con emi-
grantes entre 1995-2000 que regresaron al país du-
rante el mismo periodo; c) hogares con integrantes
que residían en Estados Unidos en 1995 y regresa-

ron a vivir antes del levantamien-
to censal; y d) hogares que reciben
remesas.
4 Los estados que conforman la re-
gión “tradicional” de expulsión de
mano de obra a los Estados Uni-
dos son: Aguascalientes, Colima,
Durango, Guanajuato, Jalisco,
Michoacán, Nayarit, San Luis Po-
tosí y Zacatecas.
5 El índice de marginación, según
el CONAPO, es una medida resu-
men que permite diferenciar enti-
dades federativas y municipios
según el impacto global de las ca-
rencias que padece la población,
como resultado de la falta de ac-
ceso a la educación, la residencia
en viviendas inadecuadas, la per-
cepción de ingresos monetarios
insuficientes y las relacionadas
con la residencia en localidades
pequeñas. En este sentido, el ín-
dice de marginación considera
cuatro dimensiones estructurales
de la marginación; identifica nue-
ve formas de exclusión y mide su

intensidad espacial como porcentaje de la pobla-
ción que no participa del disfrute de bienes y servi-
cios esenciales para el desarrollo de sus capacidades
básicas.
6 La trascendencia de la remesas se reconoce en
programas tales como Iniciativa Ciudadana 31, un
Programa del Convenio de Coordinación para el
Desarrollo Social y Humano (Ramo 20) con la Fe-
deración, en el que por cada dólar aportado por los
emigrantes a proyectos de mejoramiento de infra-
estructura social y de desarrollo productivo, el
municipio, el estado y el Gobierno Federal aportan
un dólar más.
7 De acuerdo a las cifras de Banco de México.
8 De acuerdo a la cuenta pública de la Hacienda
Estatal de Michoacán correspondiente al ejercicio
de 2001.

De acuerdo con las estadísticas del Banco
de México, Michoacán es el estado mexicano
que recibe más recursos económicos por con-
cepto de remesas familiares. En 2001, este
monto ascendió a 1,040 millones de dólares7 ,
equivalente a 8% del PIB estatal, 93% del gas-
to en desarrollo social del estado8  y 431% del
gasto en desarrollo económico, obras e infra-
estructura, lo que nos da una aproximación
de la importancia de las remesas en la econo-

mía del estado. En 2003, el monto total de las
remesas en Michoacán fue de 1,692 millones
de dólares, es decir, 12.8% del total de remesas
en México.

En 2003, dos de cada cinco dólares envia-
dos al país por los migrantes, tuvieron como
destino alguno de los estados que constituyen
la región “tradicional”. Dato que confirma que
la migración es un fenómeno con amplias re-
percusiones regionales. Pero dado el monto
agregado de las remesas familiares de los tra-
bajadores mexicanos en Estados Unidos, su
importancia macroeconómica también es
mayor, pues su efecto estabilizador en las frá-
giles finanzas nacionales es ya de orden es-
tratégico.

Paulina Valladares
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as remesas enviadas por los mexi-
canos que optaron por ir a buscar
una oportunidad de empleo a Esta-
dos Unidos están logrando más que

las acciones de política económica y social. En
2003 ingresaron al país por este concepto 13
mil 266 millones de dólares, 35.2 por ciento
más que en 2002, según reporte del Banco de
México. El monto, que duplica al registrado
en el mismo renglón en 2000, contribuyó a
mantener el consumo interno, uno de los po-
cos sectores que mostraron crecimiento el año
pasado, y al mismo tiempo se convirtió en el
factor que explica la disminución, así sea mar-
ginal, en el número de personas que viven en
pobreza extrema.

El valor de las remesas equivale a 2 puntos
del producto interno bruto (PIB), cuatro veces
más que en 1984, cuando representaba 0.47
puntos del PIB, de acuerdo con el Banco Mun-
dial. La dependencia de las remesas para fi-
nanciar el consumo interno y la reducción de
la pobreza hace destacar el grado de desarti-
culación de la economía mexicana, que al me-
nos en este terreno –y quizá también en otros,
como en la extranjerización de su sistema fi-
nanciero– comienza a parecerse más a la de
las naciones centroamericanas que al grupo de
países que integran la Organización para la
Cooperación y el Desarrollo Económicos
(OCDE), a la que México pertenece desde 1993.

En 2003, informó el Banco de México, la
economía creció 1.2 por ciento. En el trienio
2001-2003, la mitad de la administración del
presidente Vicente Fox, el PIB aumentó a una

tasa promedio anual de 0.6 por ciento. Las
remesas crecieron a tasas de 35 por ciento en
2001; 11 por ciento en 2002 y también 35 por
ciento en 2003. Quizá a las tasas de crecimien-
to haya contribuido un mejor manejo estadís-
tico de la información y el creciente uso de
medios electrónicos para realizar las transfe-
rencias. Pero no sólo fue por esa razón. Sergio
Bendixen, cuyo despacho con sede en Miami
fue contratado por el Banco Interamericano de
Desarrollo (BID) para realizar el año pasado
una encuesta sobre la importancia de las
remesas en el continente, estimó que en 2003
el número de mexicanos que cruzaron la fron-
tera para buscar trabajo en Estados Unidos
creció a 650 mil, el doble del registrado en 2000.

El propio banco central asegura que “las
remesas enviadas por los mexicanos que tra-
bajan en Estados Unidos contribuyeron a man-
tener el consumo en 2003, junto con una
moderada expansión del crédito interno y una
inflación descendente que no erosionó el po-
der de compra”. Uno de cada cuatro hogares
en el país recibe remesas regularmente. El Ban-
co de México calcula que, si el monto anual
de remesas fuera repartido entre esas unida-
des, cada hogar percibiría regularmente dos
salarios mínimos, alrededor de dos mil 700
pesos por mes. “Es una cifra nada desprecia-
ble”, comentó en enero el gobernador Guiller-
mo Ortiz. Así es sobre todo en un país en que
el ingreso promedio es de tres salarios míni-
mos, poco más de cuatro mil pesos.

También el mayor ingreso disponible ha
contribuido a reducir el número de mexica-

■ ANÁLISIS ECONÓMICO DE LOS ESTADOS

Las remesas en 2003
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nos en pobreza. Así lo aseguró en mayo de
2003 la presidencia de la República y la Secre-
taría de Desarrollo Social, al dar a conocer el
resultado de la Encuesta Nacional de Ingreso
y Gasto en los Hogares correspondiente a 2002.
Esas instancias del gobierno sostuvieron que
la reducción de alrededor de 2.5 millones en
el número de mexicanos que viven en pobre-
za se explicaba sobre todo por las remesas fa-
miliares. Es decir, no a acciones concretas de
política social, sino al dinero que envían los
expulsados por falta de oportunidad. Algo de
poco orgullo para un país que, como gusta de
presumir el presidente Fox, es la duodécima
economía del mundo.

Así como México recibe remesas por un
monto equivalente a 2 por ciento de su PIB, El
Salvador o Jamaica captaban ingresos median-
te esa vía por 11.22 por ciento de su producto
–cada uno– en 1998, de acuerdo con reportes
del Banco Mundial actualizados en 2003. Pero,
en cambio, Chile figura en los informes del or-
ganismo multilateral como una nación que no
capta remesas, mientras Colombia recibe una
suma similar a 0.7 por ciento de su PIB, Cos-
ta Rica 1% y República Dominicana 7 por
ciento.

Es poco probable que la relevancia de las
remesas en la economía alcance la dimensión
que tiene en naciones como Jordania o Yemen,
que obtienen cada año ingresos, por este me-
canismo, similares a 26 y 23 por ciento de su
producto interno bruto, respectivamente,
como menciona el Banco Mundial.

No hay duda, sin embargo, de que el volu-
men de las remesas recibidas en México se-

guirá en aumento. Al menos 18% de la pobla-
ción adulta de México, alrededor de 11 millo-
nes de personas, recibe remesas regularmente
de familiares que viven en el extranjero, seña-
la la encuesta levantada por Bendixen a ins-
tancias del BID y con la asistencia del Pew
Hispanic Center. Tres cuartas partes de los re-
ceptores de remesas dijo a los encuestadores
que los problemas económicos del país fue-
ron un factor importante en la decisión de
emigrar de sus familiares. Y tres cuartas par-
tes (74%) de los receptores de remesas comentó
que ha estado pensando en la posibilidad de
emigrar a Estados Unidos.

La migración por razones económicas ya
no es exclusiva del ámbito rural. El Distrito
Federal, la principal zona urbana del país, es
la cuarta entidad en importancia como recep-
tora de remesas, mientras que en los últimos
tres años ha aumentado la emigración hacia
Estados Unidos de personas de clase media
con instrucción superior, indican los reportes
elaborados por Bendixen.

En junio de 2003, el Banco Mundial publi-
có un reporte, Migración internacional, remesas
y la fuga de cerebros, en el que, con datos a di-
ciembre de 2000, señala que de los seis millo-
nes 374 mil 825 migrantes mexicanos en
Estados Unidos –menores a 25 años– tres mi-
llones 81 mil 310 se fueron sólo con educación
primaria o menos; otros dos millones 398 mil
contaban con la educación secundaria; mien-
tras 895 mil 515 personas habían concluido es-
tudios medios y superiores.

Roberto González Amador

Uno de cada cuatro hogares
en el país recibe remesas
regularmente.
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a expectativa de un
repunte de la economía
mexicana en 2003 se des-
vaneció conforme avan-

zó el año. A la par del incumpli-
miento de la expectativa de un
repunte después de dos años de
estancamiento, en 2003 la mayo-
ría de los pronósticos de analistas
del sector público y privado erra-
ron el blanco.

En enero de 2003, la Secreta-
ría de Hacienda y Crédito Públi-
co y el Banco de México estima-
ron que el producto interno bruto
(PIB) tendría en ese ejercicio un in-
cremento de 3.0 por ciento. Doce
meses después, el banco central
redujo el pronóstico a 1.2 por
ciento. El dato oficial, dado a co-
nocer por Hacienda el 17 de fe-
brero de este año, fue de 1.3 por
ciento.

El Sistema de Información Re-
gional de México (SIREM) planteó,
en enero de 2003, dos escenarios
para la evolución del PIB. Publi-
cado en la edición de Territorio y
Economía correspondiente al pri-
mer trimestre del año pasado, el
escenario básico estimó un creci-
miento de 2.27, basado en el re-
sultado de 2002. Pero, a la par,

calculó un escenario “de riesgo”
–que a la larga se materializó– en
el que estimó un repunte de la
economía de 1.31 por ciento. Ha-
cia finales de 2003, antes de que
se conociera la proyección del
banco central, SIREM ajustó su
pronóstico a 1.2 por ciento.

 La encuesta de expectativas
económicas entre los analistas del
sector privado nacional y extran-
jero, elaborada cada mes por el
Banco de México, ofrece un mo-
saico de la forma en que se fue-
ron ajustando los pronósticos a lo
largo del año.

En enero de 2003, los analistas
consultados por el banco central
calcularon que el PIB de ese año
aumentaría 3.09%; que se genera-
rían 429 mil empleos formales y
que la inflación sería de 4.31 por
ciento. La encuesta levantada en
diciembre ofreció los siguientes
resultados: un incremento del PIB
de 1.16%; creación de 45 mil pues-
tos formales; e inflación de 3.99
por ciento. El año pasado, según
el reporte de trabajadores asegu-
rados permanentes y eventuales
del Seguro Social, ocurrió una
pérdida de 90 mil 431 plazas for-
males, respecto a las registradas

en diciembre de 2002. La inflación
fue, oficialmente, de 3.98 por
ciento.

Los dos principales grupos fi-
nancieros del país también debie-
ron ajustar sensiblemente sus
pronósticos en 2003. Al inicio de
ese año, Banamex-Citigroup cal-
culó que el PIB tendría un incre-
mento de 3.5%, que a lo largo del
ejercicio fue modificando, hasta
llegar a diciembre con una esti-
mación de 1.2 por ciento. Por su
parte, BBVA Bancomer consideró
en enero del año pasado que el ta-
maño de la economía aumentaría
2.9, pero ya en diciembre su pro-
nóstico era de 1.1 por ciento.

Fuera de México las cosas no
marcharon diferente. El World
Economic Outlook (WEO) del Fon-
do Monetario Internacional fue
ajustado a lo largo del año, en el
caso del crecimiento previsto para
México. El WEO publicado en
abril de 2003 consideró para el
país un crecimiento del PIB de 2.3
por ciento. La edición correspon-
diente a septiembre ya había he-
cho el ajuste a 1.5 por ciento.

Roberto González Amador

■ NOTAS / NOTICIAS / COMENTARIOS

A propósito de los pronósticos económicos del
SIREM
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■ NOTAS / NOTICIAS / COMENTARIOS

Una experiencia de democracia local
y participación ciudadana

a ciudadanía no se ejerce
en el vacío y ni en abs-
tracto. Es una práctica
con referentes territoriales

y temáticos concretos. El ámbito lo-
cal (la comunidad, el barrio) y los
asuntos que atañen a la vida coti-
diana (como el uso del suelo, la pre-
servación del patrimonio histórico y
cultural, el paisaje urbano) pueden
ser dimensiones privilegiadas de la
puesta en valor de la ciudadanía.
No sólo las grandes cuestiones de
alcance nacional son objeto de la
democracia y de la participación di-
recta de la gente. Reproducimos
una nota periodística que rinde
cuentas de cómo los habitantes de
uno de los barrios más
emblemáticos de la ciudad de París,
el Marais, intervinieron en el espa-
cio público para decidir colectiva-
mente sobre la utilización de la in-
fraestructura pública.

Amédée es un poco el alma del
barrio. Ojo vivo, pie firme, lengua
suelta, hace ochenta años que tro-
ta entre el Boubourg y las plazas
de la República y la Bastilla. Fre-
cuentó la escuela maternal de la
calle Chapon y el liceo Turgot,
ejerciendo después el noble oficio
de sombrerero en un taller ubica-
do por el rumbo de la calle
Rambuteau.

Del tercer distrito de París co-
noce todos los rincones, las leyen-
das, los secretos: la casa más vie-
ja de París, en la calle Volta, el
mercado más antiguo, conocido
como el de los “Enfants-Rouges”,
el hospicio del misterioso Nicolas
Flamel en la calle Montmorency.
Recuerda el gran inmueble de la
tienda de “Las 100,000 camisas”
y a los marchantes de bicicletas
de la plaza de Arts-et-Métiers, los
patios internos en que se afanaba

todo un pequeño pueblo de arte-
sanos, fundidores de bronce, sas-
tres, así como a los carboneros
que atendían los comercios antes
de la llegada de los “árabes”, se-
guidos por los “chinos”. Amédée
observó la entrada de los alema-
nes en la capital francesa, que es-
taba totalmente desierta (“escucha-
ba mi propia respiración”), la visita
de la reina de Inglaterra (“salí en
la foto”), la elección de Jacques
Chirac, la de Mitterrand… En to-
das y cada una de las grandes
horas del barrio, dice Amédée,
“estuve presente”.

Este domingo primero de fe-
brero de 2004, otra vez, Amédée,
“está presente”. Subido en una
estrada, dominando la sala de
fiestas de la Alcaldía, tiene la mi-
rada deslumbrada de los niños el
día de Navidad. “¡Esto –dice y re-
pite– esto nunca se había visto!”. A
sus pies, una variada multitud se
agita en torno de las urnas en una
atmósfera de jornada electoral.
Hay algunos responsables po-
líticos electos, militantes,  que se
reconocen y se congratulan. Algu-
nos jóvenes. También comercian-
tes y artesanos. En el vestíbulo
vecino una orquesta se prepara.
Todos vinieron esta noche para
vigilar “su” voto, y nada podrá
distraerlos.

La hora es grave. A todos con-
cierne directamente lo que está en
juego. Esta vez no se trata de ele-
gir representantes sino, de mane-
ra mucho más concreta, de deci-
dir sobre la disposición del
antiguo vestíbulo conocido como
el “Carreau du Temple”, situado
justo al lado de la Alcaldía, en el
corazón del distrito y que, a falta
de clientes, no termina de agoni-
zar.  Tres inmensas bóvedas de-
siertas bajo vidrieras heladas en

las que, por las mañanas, un pu-
ñado de comerciantes exponen
chaquetas y abrigos de piel antes
de dejar el lugar, ya en la tarde, a
los adeptos del tenis o de las pa-
tinetas. Un lugar bello, pero un
tanto triste, nostálgico sin ser en-
cantador. Se trata, dice el alcalde,
de un “embrollo”. Pero también de
una oportunidad: cuatro mil me-
tros cuadrados de suelo clasifica-
do, vacío o casi, una ocasión úni-
ca, quizá la última, de crear un
vasto equipamiento colectivo en
el centro de París.

Tres programas están en la pa-
lestra. Uno, intitulado “Todo por
el deporte”, prevé instalar bajo las
vidrieras un gimnasio, canchas de
tenis, esquash, etcétera; el segun-
do, “Primero la cultura”, una sala
de espectáculos, una mediateca,
exposiciones; el tercero, “Un es-
pacio para todos”, mezcla depor-
tes, cultura, talleres y comercio.

Desde hace una semana todo
el mundo ha podido votar, primero
en un autobús itinerante y des-
pués en la alcaldía. Verdadera-
mente todo el mundo: preparato-
rianos, comerciantes, empleados,
franceses o extranjeros, todos los
usuarios han podido expresarse,
habitantes o no del tercer distri-
to, los que trabajan o estudian en
él, sin ninguna restricción de na-
cionalidad y a partir de los 15
años. Para muchos fue una inicia-
ción, como Martine, de 55 años,
una “descorazonada de la política”,
o Jehan, orgulloso de sus 15 años
quien, con su chocolatín en la
mano, se extasiaba: “¿ésto es lo que
ustedes llaman aisladores? ¡Qué cu-
rioso!”. Una experiencia de demo-
cracia directa sin precedentes en
París ni Francia, y tal vez hasta
en Europa, según afirma el adjun-
to del alcalde. Y tanto más que el
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voto local estuvo precedido, en
2003, de un concurso de ideas
abierto a todos, al que siguieron
innumerables horas de discu-
sión para intentar amalgamar los
casi 130 proyectos presentados y
que finalmente fueron sintetiza-
dos –sin que ellos lograran calmar
las pasiones– en los tres proyec-
tos sometidos a las urnas.

A las 20 horas del domingo
primero de febrero, Pierre Aiden-
baum, el alcalde socialista, cerró
oficialmente el escrutinio y anun-
ció, triunfal, el número de votan-
tes: 4,082. En relación con los 34
mil habitantes del distrito (de los
cuales 17 mil están inscritos en el
padrón electoral) y con sus 30 mil
500 empleos, el resultado es ines-
perado: 20% de la población
puesta en la mira se expresó, uno
de cada cinco. “Nos sentimos or-
gullosos”, confiesa Raoul Pastra-
na, vicepresidente del Taller local
de urbanismo “ALU 3”, una aso-
ciación que luchó durante mucho
tiempo por la clasificación del in-
mueble, que el alcalde anterior
deseaba convertir en estaciona-
miento y que, mezclando especia-
listas y vecinos, sostuvo el proce-
so de una punta a otra, ayudando
a los habitantes a formalizar sus
sueños.

La tensión no deja de subir en
la sala de fiestas. Los “pro cultu-
ra” contra los “pro deportes” son
un poco como los Montejo y los
Capuleto, dos clanes enemigos,
irreconciliables, que no se juntan
sino para despreciar a los “con-
sensuales”, acusados de pusila-
nimidad.

En 1976, cuando el alcalde
Jacques Dominati tuvo la mala
idea de arrasar el vestíbulo del
“Carreau du Temple” para cons-
truir un estacionamiento de ce-
mento, los comerciantes del lugar
todavía sumaban varias centenas.
Fueron ellos los que condujeron
la resistencia, que se concretó en
la firma de un manifiesto con
5 mil firmas. La municipalidad
dio marcha atrás hasta que, en

1981, el ministro de cultura,
Jacques Lang, clasificó la vidrie-
ra en el inventario de los monu-
mentos históricos. Según recuer-
dan los habitantes del barrio, en
aquella época el “Carreau du
Temple” todavía solía estar re-
pleto de gente, sobre todo los do-
mingos. Al convertirse en un sím-
bolo, también cristalizaba la
oposición al urbanismo salvaje (y
a la derecha municipal). Este
combate fundador moduló la
política local. Los mismos mili-
tantes que lucharon por la preser-
vación del “Carreau du Temple”
en los años setenta se moviliza-
ron veinte años después en de-
fensa del mercado llamado de los
“Enfants Rouges”, que también
estuvo amenazado por un pro-
yecto de estacionamiento. Esta
lucha costó finalmente la silla de
alcalde a Jacques Dominati en
1995. Los militantes siguen ahí,
pero esta vez del lado de los pro-
motores del proyecto que hoy se
encuentra en votación.

El pasado glorioso del vestí-
bulo en disputa ya no se evoca
más que a título de anécdota,
pero todavía pesa. ¿Habría podi-
do convertirse en un símbolo si
no fuera célebre y conocido has-
ta en el medio rural, si no llevara
el nombre provocador de “Tem-
ple”, si no evocara el folklore des-
vanecido, pero tenaz, de las prác-
ticas medievales? El “Carreau du
Temple” nació en las vísperas del
imperio, en 1802. La revolución
hizo tabla rasa de todos los sím-
bolos del Ancien Régime: la igle-
sia construida en el siglo XII por
la orden de los Templarios, el
claustro y el famoso torreón (en
el que estuvieron presos Luis XVI
y su familia) fueron arrasdos. El
palacio del Gran Prieur, recons-
truido en 1667 por Mansart,
reconvertido en convento y des-
pués en cuartel, pronto será demo-
lido. No queda más que un curio-
so edificio en forma de arena, la
Rotonda, edificado en la víspera
de la revolución por un empre-

sario que lo dividió en lotes para
disponerlos como comercios.

En 1802, Bonaparte, todavía
cónsul, cedió a la ciudad de París
el baldío que rodeaba el edificio
hasta la calle del Temple, para que
ahí se implantara un mercado de
ropa usada. Los ropavejeros se
apoderaron rápidamente del es-
pacio. Frente a la Rotonda, in-
cluyendo todo el vestíbulo del
“Carreau du Temple”, se apilaron
vestimentas, sombreros, zapatos
y otros objetos usados. En 1809,
debido a su éxito, el mercado fue
cubierto por protecciones de ma-
dera dispuestas sobre pilares; mil
800 puestos son reagrupados en
cuatro pabellones, uno para la
moda, el segundo para la lence-
ría, el tercero para el cuero y, el
cuarto, conocido como el “piojo
volador”, para la chatarra, en
tanto que la Rotonda conservaba
el comercio de ropa usada. Du-
rante medio siglo el “Carreau du
Temple” conoció tal esplendor
que su jerga llegó a impregnar el
vocabulario del barrio y sus al-
rededores.

Fue el varón de Asuman quien
dio involuntariamente la señal del
declive. En 1863 las edificaciones
de madera son sustituidas por
seis bellos pabellones de hierro y
vidrio, que cubren 14 mil metros
cuadrados. Ello sucede al tiempo
que nacen los primeros grandes
almacenes (como el Bon Marché)
y se desarrolla la confección, que
competirá con el comercio de ropa
usada. Sus usuarios no encontra-
rán ya en el nuevo entorno la vi-
brante atmósfera de antaño, y el
“Carreau du Temple” nunca lle-
gará realmente a recuperarse de
este golpe. Un primer informe de
1892, que será seguido de muchos
más, denuncia el “esnobismo ar-
quitectónico” que condujo a esta
operación de saneamiento y su-
giere otras utilizaciones del espa-
cio. Varias veces amputado por la
municipalidad, que lo utiliza
como una reserva de espacio para
edificar ora una guardería, ora un
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tribunal o la escuela de Artes
Aplicadas, entre otros proyectos,
el mercado se repliega finalmen-
te, en los años treinta, hasta los 4
mil metros del actual pabellón. La
reputación del “Carreau du Tem-
ple” permanece, sobre todo en la
provincia, de donde familias en-
teras vienen todos los años a ves-
tirse de pies a cabeza a bajo pre-
cio, si bien hace tiempo que,
incluso para los clientes más fie-
les, esto “ya no es lo mismo”.

Se requerirán algunas genera-
ciones más, y el poder de los gran-
des supermercados, para acabar
con el “Carreau du Temple”. Pero
este domingo primero de febrero
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de 2004 marca el fin de un largo
proceso, o quizá, más exactamen-
te, es la fecha de la reconquista. Por
primera vez, los habitantes del
Marais, nombre  del corazón del
tercer distrito parisino, escogieron
lo que se va a hacer de su barrio,
tan frecuentemente trastornado
por los remolinos de la historia.
A las 22 horas, el alcalde, rodeado
por sus adjuntos, toma la estrada
para proclamar el resultado. “No
aplaudan, pues habrá quienes se de-
cepcionen”, bromea. Los tres pro-
gramas compitieron ferozmente
hasta el final, pero el ganador fue
“Espacio para todos”, con 35.9%
de los votos, apenas delante de

“Todo por el deporte”, que obtu-
vo 34.4 por ciento.

El alcalde sonríe. “Tuvimos ra-
zón de someter a votación este pro-
yecto. Si la alcaldía hubiera escogido
por sí misma el uso del Carreau du
Temple, tendríamos dos tercios de
inconformes.” Mañana se convoca-
rá a un concurso sobre el proyec-
to arquitectónico, en dos años se
licitará la obra, y en 2008 se en-
tregará lo que, según el alcalde,
deberá ser “el lugar de animación
más fabuloso del centro de París”.

Véronique Maurus (artículo publi-
cado en Le Monde, 11 de febrero
de 2004).

■ NOTAS / NOTICIAS / COMENTARIOS

El automóvil, la ciudad y el campo
(Primera de dos partes)

con respecto al automóvil, cuya
generalización en los países in-
dustrializados entrañó efectos
considerables. El presente texto
intenta contribuir a llenar esta la-
guna. El automóvil se abrió paso
en un mundo todavía muy mar-
cado por la oposición campo-ciu-
dad. Posteriormente, y al tiempo
que el éxodo rural empezaba a
producir efectos, el automóvil ju-
gó un papel central en la genera-
lización de la movilidad urbana
al tiempo que también permitió
mantener cercanos los vínculos
entre el campo y las ciudades. La
situación actual está marcada por
una motorización vigorosa, lo
que tiende a reforzar la urbaniza-
ción bajo formas (que incluyen a
los espacios rurales) en las que el
lugar del automóvil es determi-
nante. La estandarización de los
productos de la industria auto-
motriz y la “banalización” del te-
rritorio que opera el automóvil,
son objeto de cuestionamientos.

Los inicios del automóvil:
de la ciudad al campo
Es en las ciudades, sobre todo en
las más grandes, donde el auto-
móvil encuentra soporte técni-
co (artesanos, mecánicos repa-
radores, choferes, pavimentos
apropiados para la circulación),
económico (personas ricas dis-
puestas a gastar en su adquisi-
ción, por lujo o por necesidades
nacidas de su actividad) y social
(tranvías y bicicletas habían ya
creado un medio favorable a la
velocidad y a la libertad de mo-
vimiento). Por otra parte, las ciu-
dades cuentan con cuerpos de
autoridad capaces de instaurar
una reglamentación: hay que
homogeneizar, en efecto, las con-
diciones de circulación, adaptar-
las tanto a la red vial como al
medio urbano. Esto jugará un
papel importante en la promo-
ción ecológica del automóvil en
la ciudad, que en sus inicios será
presentado como un medio para

l automóvil es una de las
grandes innovaciones tec-
nológicas que más cam-
bios produjeron en el

modo de vida de las sociedades mo-
dernas. Su influencia también fue
decisiva en la configuración de los
espacios habitados durante el siglo
XX, en especial las ciudades. Pero
el automóvil también ejerció un
fuerte impacto en el ordenamiento
territorial de los espacios rurales.
Así lo muestra la experiencia de
Francia, que se revisa en una pers-
pectiva histórica en el texto cuya
primera parte se entrega a conti-
nuación.

El papel de los transportes en las
relaciones entre la ciudad y el
campo se estudia sobre todo bajo
el ángulo económico (aprovisio-
namiento de productos agrícolas
en los mercados urbanos). En tan-
to, los transportes de personas
casi no son objeto de investigacio-
nes. Esto es en particular cierto
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remediar las aglomeraciones urba-
nas y sus molestias. Pareciera que
los primeros autos circulan en la
ciudad en simbiosis con el medio
urbano. El historiador Nicolás
Spinga mostró con nitidez el ca-
rácter urbano del parque automo-
triz de la Francia de los años 1900.

La diferencia con los Estados
Unidos es patente. En este país,
el éxito de masas del Ford T a
partir de 1910 provino de su
concepción a la vez económica y
robusta. Se llegó a decir que fue
concebido como un coche de
granjeros, lo que de entrada le
abrió el paso para una amplia di-
fusión rural. Su necesidad, por
otra parte, era real. Una encuesta
levantada en 1919 da cuenta del
aislamiento del mundo rural ame-
ricano. Entonces, los agricultores
tenían una distancia media de 2.9,
4.8 y 5.9 millas a la iglesia, el mer-
cado y la escuela secundaria más
próximos, respectivamente. Al
ser interrogada sobre la jerarquía
de los factores de comodidad, una
agricultura colocó al automóvil
antes que el agua corriente, co-
mentando, no sin humor: “¡trate
de ir a la ciudad con una ducha!”.
El automóvil siempre es “urba-
no” en tanto que medio de vin-
culación con la ciudad e instru-
mento de urbanización del modo
de vida rural.

Francia no conoció la difusión
en serie del automóvil antes de la
segunda mitad del siglo XX. Su
restringido parque automotriz
(en vísperas de la primera guerra
mundial tenía tres coches por
cada mil habitantes, la mitad que
en el Reino Unido) era mayor en
el medio rural que en el urbano
(55.5% del total en 1913 según las
cifras de Nicolás Spinga), sir-
viendo por tanto en un inicio para
vincular a la ciudad con los ricos
rurales, los agricultores, los co-
merciantes y artesanos de pueblo,
así como para abrir ampliamente
el espacio rural a la circulación de
automovilistas urbanos. El auto-
móvil transforma el campo antes
que la ciudad. La tasa de moto-
rización significa en el campo la
prosperidad. En 1929 André Ci-

tröen citaba como ejemplo las co-
munas en las que la motorización
alcanzaba la cifra récord de un
coche por cada diez habitantes, en
tanto que la media nacional de
Francia en esa época era de un
coche por cada 38 habitantes.

De los inicios históricos del
automóvil sobresale una prime-
ra conclusión. Siendo su origen la
ciudad, donde encuentra un me-
dio favorable para sus primeros
desarrollos, el automóvil se di-
funde rápidamente en el campo.
De esta manera, se torna en un
factor que asegura una vincula-
ción cada vez más fuerte –en los
dos sentidos– entre la ciudad y el
campo, contribuyendo también a
reducir la distinción secular en
términos de progreso entre estos
dos espacios territoriales.

La canalización del automóvil:
alineamiento ciudad-campo
Fue después de la segunda gue-
rra mundial que los países euro-
peos, entre ellos Francia, toman
el camino trazado por los estado-
unidenses al popularizar el acce-
so al automóvil. La Alemania
hitleriana había innovado con el
Volkswagen, el coche del pueblo.
Los fabricantes italianos y france-
ses ya tenían en sus planes el di-
seño de coches populares, como
el Topolino y el dos caballos (2
CV) de Citröen, pero la guerra
abortó estas iniciativas. Después
de 1950 la producción de autos
económicos de gran serie se de-
sarrolló con dinamismo: el 2 CV
de Citröen y 4 CV de Renault en
Francia, el Fiat 500 en Italia y el
modelo clásico de Volkswagen en
Alemania serán producidos por
millones de unidades. Los fran-
ceses acceden de esta manera al
automóvil: la tasa de equipamien-
to automotriz de los hogares fran-
ceses, que en 1953 era de 21%, se
triplicará en los veinte años si-
guientes. La elasticidad de la de-
manda de automóviles en rela-
ción con el ingreso en los años
cincuenta es de 3; en 1960 uno de
cada tres hogares estaba motori-
zado y en 1966 uno de cada dos.

En este contexto la distinción

rural-urbano se desvanece cada
vez más: el mercado de la indus-
tria automotriz es percibido glo-
balmente a escala nacional. En
tanto que a principios de los años
sesenta los productores estado-
unidenses se persuaden cada vez
más de que el mercado automo-
triz se tornó urbano, e incluso
suburbano, la situación en Euro-
pa, y en especial en Francia, era
un tanto diferente.  En su concep-
ción de las infraestructuras, los in-
genieros viales distinguían clara-
mente lo “urbano” del “campo
raso”, pero esta distinción no te-
nía prácticamente sentido para
las firmas automotrices. La no-
ción misma de auto urbano, que
parecería ser dictada por las evi-
dencias (embotellamientos, auto-
nomía, etcétera), es refutada o se
hace difusa frente a otras seg-
mentaciones del mercado que se
revelan como más pertinentes. De
ello da cuenta el fracaso de los
pequeños coches urbanos euro-
peos, como el Eucort, el Biscooter,
el Issetta, el Goggomobile, el
Lloyd. Sumamente manipulables
y ahorradores de espacio, se su-
ponía que estos carros alcanza-
rían vastos mercados populares
en las aglomeraciones urbanas
europeas. El historiador Lewis
Mumford, gran estudioso de la
difusión del automóvil en las ciu-
dades estadounidenses visitó a
principios de los años sesenta las
grandes ciudades europeas. Pro-
clamó su entusiasmo al declarar
que los europeos  llegarían a con-
ciliar lo irreconciliable adaptan-
do el automóvil a sus ciudades y
no a la inversa. Los felicitó por
haber concebido los coches pe-
queños para un tejido urbano
denso, automóviles a la dimen-
sión del medio humano que es la
ciudad y no a la medida (o a la
desmesura) del egoísmo del au-
tomovilista. Los años posteriores
mostraron que Mumford se equi-
vocó. El Isseta y el Goggomobile
hoy son piezas de museo.

En una encuesta realizada por
el INSEE (Instituto Nacional de Es-
tadística de Francia)  hace unos
treinta años se percibía claramen-
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te la uniformidad de la motoriza-
ción entre la ciudad y el campo.
Haciendo a un lado el caso de
París, el número de autos se re-
partía en el territorio de manera
proporcional a la población. Las
tasas respectivas apenas diferían
entre comunas rurales, ciudades
pequeñas y grandes. Era como si
una especie de norma universal
de equipamiento automotriz se
hubiera impuesto a lo largo y a lo
ancho del territorio nacional, sin
distinción de ciudades y de pue-
blos, de lo rural y de lo urbano.

(Auto) movilidades rurales
y urbanas
Detrás de esta uniformidad apa-
rente se esconden tres tendencias
de evolución de las relaciones
entre campo y ciudad. El campo
es cada vez más dependiente de
la ciudad. Ésta evoluciona hacia
un espacio urbano en el que la
movilidad es intensa. Pero el vín-
culo entre lo urbano y lo rural no
se rompe.

Para el habitante rural el au-
tomóvil se convierte progresiva-
mente en un instrumento indis-
pensable de acceso a la vida
moderna. Esto es en particular
cierto para el agricultor. El tama-
ño creciente de las explotaciones
agrícolas exige desplazamientos
cada vez mayores. La agricultura
emplea cantidades crecientes de
productos exógenos (semillas me-
joradas, fertilizantes, alimentos
para el ganado, pesticidas…).
Exige servicios (consultorías téc-
nicas, veterinarios, contabili-
dad…) que hay que procurarse en
la ciudad. La comercialización
también exige desplazamientos
hacia los mercados donde los in-
termediarios son esencialmente
urbanos.

La población rural tiene un
acceso creciente al consumo mo-
derno. A pesar del éxito de las
ventas por correspondencia en el
campo, los habitantes rurales se
dirigen naturalmente a la ciudad,
que ofrece comercios, servicios,
educación y diversiones. En la
Francia de entonces –incluso más
que para los agricultores estado-

unidenses de los años veinte– la
motorización aparece como una
condición del acceso del medio
rural a la modernidad. El veloz
crecimiento de la tasa de equipa-
miento automotriz de los hoga-
res del medio agrícola refleja esta
verdadera mutación del mundo
rural: 29% de esos hogares esta-
ban motorizados en 1953, 35% en
1960 y 75% en 1970.

Pero hay otra gran transfor-
mación. La ciudad se convierte en
el pivote del cambio económico
de la sociedad francesa. Mientras
que antes de la segunda guerra
mundial su base económica era
sobre todo agrícola, la Francia de
la época dorada del capitalismo
(1950-1973) se industrializa. Las
actividades terciarias, que tam-
bién experimentan una fuerte
expansión, completan el paisaje
económico. ¿Cuáles son las impli-
caciones geográficas de estas
transformaciones económicas? La
industria nueva o renovada se ex-
tiende preferentemente fuera del
antiguo tejido urbano hacia las
zonas acondicionadas especial-
mente en la proximidad de los
ejes de comunicación. Al tiempo
que se alejan de la ciudad, las
nuevas implantaciones permane-
cen en la órbita urbana. La mano
de obra que a ellas fluye es aloja-
da, en una alta proporción, en
nuevos conjuntos habitacionales.
Las actividades terciarias, que
emplean un número cada vez
mayor de mujeres, siguen ubicán-
dose en las ciudades. La pobla-
ción movilizada por este vasto
redespliegue  económico provie-
ne mayoritariamente del campo.
El movimiento de la urbanización
es espectacular. La mitad de la
población francesa residía en co-
munas rurales  en 1950. Una de
cada cuatro familias todavía vi-
vía directamente del trabajo agrí-
cola. Hacia 1980 la situación ha-
bía cambiado de manera radical:
tres de cada cuatro franceses ha-
bitaban en una comuna urbana y
ya sólo ocho de cada cien perso-
nas económicamente activas esta-
ban empleadas en la agricultura
(representando una caída de 70%

de la población agrícola). Desde
1960 el sector terciario empleaba
en Francia una de cada dos per-
sonas económicamente activas.

En esta profunda transforma-
ción de la sociedad francesa el
automóvil juega un papel esen-
cial. Piénsese en el alejamiento
progresivo de los lugares de tra-
bajo y el domicilio. El efecto es
real pero no hay que exagerarlo,
sobre todo en lo que respecta a las
categorías de ingreso medio y
bajo. Durante mucho tiempo,
para ir del conjunto habitacional
a la fábrica, la bicicleta o la moto-
cicleta serán más que suficientes.
Cuando las distancias son muy
grandes, los autobuses de la pro-
pia empresa transportarán a los
trabajadores. En particular, las
mujeres disponen rara vez de au-
tomóvil, o no los conducen, y re-
curren al autobús público o de la
empresa. Al inicio de los años se-
tenta la política de transportación
de las empresas se relega, al tiem-
po que –sobre todo en la provin-
cia– el uso del automóvil para ir
al trabajo se generaliza.

El uso del automóvil se de-
sarrolla ciertamente más rápido
en otros ámbitos. Aparece una
nueva movilidad urbana, de es-
cala más vasta, que engloba, a un
tiempo, desplazamientos para
realizar compras, desplazamien-
tos personales, desplazamientos
por placer, los paseos de fin de
semana. Para todos ellos, el auto-
móvil no es solamente el medio
privilegiado sino un generador
de movilidad. Ante la agresión
que significan las migraciones
residenciales a las redes tradicio-
nales de solidaridad (familia, co-
munidad), el automóvil funge
como un factor contrarrestante.
En efecto, el automóvil también
sirve, y de una manera muy im-
portante, para mantener esas so-
lidaridades.

Guy Dupuy
Grupo permanente de estudio e
investigación sobre la industria y
los asalariados del automóvil
(GERPISA), Universidad de Evry-
Val d’Essonne.
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